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ACTORES 


PILAR ,  Sea.    Valdemobo. 

MARÍA  LUISA Pebeira. 

ERNESTINA Seta.  Navarro. 

MATILDE.... ......  Sea.    Valero. 

INÉS Seta.  Molina. 

ANDRÉS Se.       Gómez  Febbeb, 

ANTONIO Medina. 

ENRIQUE  FALCÓN Infante. 

DOCTOR  MEDINA.. Paedo. 

CANTERO , Agüilae. 

BERMÚDEZ Thomas. 

AMBROSIO, Paedo. 

LORENZO.. Mibanda. 

FRANCISCO Seeeatosa. 

JUAN Cuenca. 

ISIDORO Thomas. 

TÓNICO Blas. 

Señoras,  caballeros  y  aldeanos 


Lugar  de  la  acción:  el  pr  mer  acto  en  Madrid  y  los  restantes 
en  un  pueblo  imaginario  del  Pirineo  aragonés 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  decorado  y  amueblado  con  gusto  y  elegancia. 

Puerta  ptiucipal  eu  el  foro,  que  establece  comunicación  entre 
el  gabinete  y  los  demás  departamentos  de  la  casa. 

En  el  lateral  de  la  izquierda  hay  otra  puerta  practicable,  y  en» 
el  de  la  derecha  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  LUISA,  MATILDE,    ERNESTINA,    CANTERO  y  BERMÚDEZ 

Al  comenzar  la  obra  se  hallan  en  escena  los  mencionados  personajes, 
agrupados  en  el  primer  término  de  la  derecha 

María  ¿Y  asegura  usted  que  son  ciertos  esos  ru- 
mores? 

Cant.  Aquí  está  Berrnúdez  que  frecuentaba  la  ter- 

tulia de  Enriqueta  Arnedo. 

Ber.  Desgraciadamente,  son  exactos.  Tan  com- 

pleta es  la  ruina  de  Enriqueta  Arnedo,  que 
no  transcurrirá  mucho  tiempo  sin  que  lean 
ustedes  en  los  periódicos  un  anuncio  pare- 
cido al  siguiente:  «Mobiliario  lujoso  y  mo- 
derno, en  buen  uso,  se  vende  por  tener  que 
ausentarse  el  propietario.  Darán  razón,  etc.» 

Cant.  Y  la  consabida  nota:   «No  se  admiten  inter- 

mediarios ni  ropavejeros.» 
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María  ¡Qué  crueldad!  ¡Qué  modo  de  ensañarse,  ca- 

balleros! 

Cant.  Pues  mire  usted,  María  Luisa;  todavía  hay- 

algo  más  cruel  que  la  indiferencia  para  con 
el  caído. 

María         Tal  vez,  pero... 

Cant.  Sí;  esa  compasión  que  consiste  en  lanzar  un 

suspiro  y  hacer  una  mueca  dolorosa  y  que 
equivale  al  «Perdone,  hermano,  que  no  llevo 
suelto». 

Mat.  ¡Ay!   ¿pero   cuántas  impertinencias   habrá 

usted  dicho  al  cabo  del  día,  señor  Cantero? 

Cant.  Muchas,  Matilde,  porque  es  el  único  defecto 

que  tiene  la  sinceridad:  el  de  hacernos  im- 
pertinentes á  todas  horas. 

Mat.  A  usted,  siempre. 

Ern.  Y  hablando  de  otra  cosa;  dígame,  Matilde, 

¿qué  le  ha  ha  parecido  don  Andrés,  el  cu- 
ñado de  Pilar? 

Mat.  ¡No  me  hables,   hija;  no  me  hables!,  ¡qué 

hombre  tan  primitivo! 

Cant.  ¡Completamente    silvestre!    En   fin,   hasta 

huele  á  tomillo...  (Las  señoras  ríen.)  ¡Ah,  UO  lo 

duden!  Es  la  levita,  (pausa.)  Imaginen  uste- 
des los  años  que  hará,  que  no  se  la  había 
puesto  teniendo  que  vegetar  en  un  puebla- 
cho  del  Pirineo  aragonés,  bloqueado  todo  el 
invierno  por  las  nieves. 

Ber.  Verdad  es,  que  como  no  sea  para  recibir  á 

la  pareja  de  la  Guardia  civil  cuando  empie- 
za el  deshielo.,. 

Ern  .  ¿Y  á  qué  ha  venido  á  Madrid  semejante  pa- 

lurdo? 

Cant.  Yo  lo  diré,  pero  á  condición  de  que  me 

guarden  el  secreto. 

Ern.  En  absoluto. 

Cant.  Pues  imaginen  ustedes  un  diputado  á  Cor- 

tes, que  visita  por  vez  primera  su  distrito, 
con  el  propósito  de  sacarle  alguna  ventajilla 
á  eso  que  llaman  investidura  parlamentaria. 
Al  llegar  á  uno  de  los  pueblos  del  distrito 
abarca  con  su  mirada  de  ave  de  rapiña  el 
panorama,  y,  hombre  de  negocios,  y  político 
de  pocos  escrúpulos,  concibe  el  siguiente 
proyecto.  (Transición.)  Concentren  ahora  toda 
su  malicia  y  escuchen  el  plan,  (pausa.)  Des- 


viando  el  cauce  de  una  acequia,  bastante 
caudalosa,  se  obtiene  un  salto  de  agua  de 
cuatrocientos  caballos;  con  esta  fuerza  se 
mueven  los  telares  de  una  fábrica  instalada 
al  pie  del  salto,  y  como  en  el  pueblo  faltan 
•  vías  de  comunicación,  se  pone  en  juego  toda 
la  influencia  política  basta  conseguir  que 
los  tejidos  elaborados  puedan  ser  transpor- 
tados hasta  la  carretera  más  próxima,  dan- 
do un  pequeño  rodeo  por  la  frontera  france- 
za.  (pausa.)  Lo  demás  ya  lo  habrán  sospecha- 
do, ¿eh?.... 

Ber.  Sí,  negocio  redondo;   el  fabricante,  con  el 

pretexto  de  transportar  Jos  géneros  elabora- 
dos en  su  fábrica,  se  dedica  á  pasar  contra- 
bando. 

María  ¿Y  á  eso  ha  venido  don  Andrés? 

Cant.  No;  á  impedirlo. 

Ern.  Entonces,  ya  está  comprendido;  el  diputado 

es  Falcón,  el  pueblo  Torresol  y  la  propieta- 
ria de  la  acequia  Filar. 

Cant.  Conste  que  no  cité  nombre  alguno. 

María  Sí;  hace  usted  lo  del  fraile. 

Ber.  Esto    explica    la  intimidad   de   Pilar   con 

Falcón. 

Cant.  Bueno,  sí;  esto  y  lo  otro. 

Mat.  ¡Por  Dios,  señores!  ¡que  estamos  en  su  casa! 

Ern.  A  propósito:  ¿se  han  fijado  ustedes  en  el 

coliar  de  perlas  que  lleva  Pilar? 

Ber.  Magnífica  joya. 

Mat.  Sí  que  ha  tenido  suerte. 

Ern.  ¡  Ah!  ¿pero  también  es  usted  de  las  que  creen 

que  le  ha  caído  en  esa  rifa  particular  de  al- 
hajas? 

Mat.  Naturalmente. 

Ern.  Pues  yo,  la  verdad,  tengo  mis  dudas,  por- 

que como  el  organizador  de  la  rifa  fué 
Luisito  Martínez,  compinche  de  Falcón,  y 
más  sinvergüenza  que  él  todavía. . 

Mat.  (Mirando  ai  suelo)  ¡Ay!  ¡Pero  qué  distraída!... 

¿Dónde  lo  habré  perdido? 

María         ¿Qué  se  le  ba  extraviado,  Matilde? 

Mat.  Un  guante,  pero  no  se   mcleste;  ahora  re- 

cuerdo que  lo  dejé  olvidado  sobre  el  piano. 

Cant.  Voy  por  él. 

MaT  .  (Levantándose   con   apresuramiento.)    No,    muchas 
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gracias;  lo  recogeré  personalmente,  y  de- 
paso daré  un  encargo  á  la  Secretaria  de  mi 
Patronato.  En  seguida  vuelvo,  (vase  Matilde 

por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  II 

DICHOS,   menos    MATILDE 

Cant.  ¡Vaya  un  botonazo,  Ernestina!  ¡Es  usted  el 

femenino  de  Afrodisiol 

Ern..  Cuidado  con  el  equívoco,  porque  también 

habrá  para  usted,  caballerito. 

Cant.  No,  no;  me  rindo. 

María  ¿Pues  qué  ha  pasado? 

Ern.  Nada,  chica;  que  desde  que  Matilde  es  pre- 

sidenta del  Patronato  de  Niños  Desampara- 
dos, siente  una  gran  debilidad  por  las  cria- 
turas, y  como  he  llamado  sinvergüenza  á 
Luisito  Martínez...  [Pues  tenía  pocas  ganas 
de  decírselo! 

María  (Asombrada.)  ¿Pero  también  Matilde  y  Luisi- 
to? ¡Si  es  un  niño! 

Ern.  Ahora  abunda  la  precocidad.  ¿Verdad,  Can- 

tero? 

Cant.  ¿Precocidad  ó  procacidad?  ¿Cómo  ha  dicho? 

^Vienen  lentamente  por  el  foro  Andrés  y  Medina.) 

Ber.  Cuidado,  señoras,  que  se  aproxima  el   «osa 

de  las  cavernas». 


ESCENA  III 

DICHOS,    ANDRÉS    y  MEDINA 

Efrsr.  ¡El  cuñado  de  Pilar!   Huyamos.  (Levantándo- 

se.) ¿Quiere  usted  acompañarme  al  salonci 
to  del  piano,  señor  Bermúdez? 

BfiR.  (Cfreeiéndole  el  brazo.)  Con  mucho  gusto. 

CaNT.  (Ofreciendo  el  brazo  á  Maria  Luisa.)   ¿Vamos,  Ma- 

ría Luisa? 

María  (Aceptándolo.)  Pero  me  contará  usted  lo  de 

Matilde.  Debe  ser  muy  gracioso,  ¿verdad? 

CaNT.  (Alejándose  hacia  el  foro.)  ¡Ah,  graciosísimo! 

(Al  dirigirse    las  parejas  á  la  puerta  del  foro,  Andrés,. 
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And 


(Ja  nt. 


And. 
Med. 


que  acompañado  de  Medina  ha   penetrado  en  el  gabi- 
nete, les  sale  al  paso.) 

Un  momento,  señores;  sospecho  que  Medi- 
na y  yo  hemos  pecado  de  importunos  al  pe- 
netrar en  este  gabinete,  y  en  tal  caso  somos 
nosotros  los  que  debemos  retirarnos. 
¡Por  Dios,  don  Andrés,  nada  de  eso!  Es  que 
Bermúdez  quiere  darnos  á  conocer  el  últi- 
mo vals  de  Franz   Lehar,  muy  superior,  se- 
gún afirma,  al  de  La  viuda  alegre.   Si  uste- 
des desean  acompañarnos... 
Muchas  gracias. 
Luego,  luego  lo  oiremos. 

(Saludan   las  pa:ejas  y    se   retiran  de    escena  por    la- 
puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV 

ANDRÉS  y   MEDINA 


And.  Ya  lo  ves,  Doctor;  todos  huyen  de  mi  lado; 

me  tendré  que  anunciar  por   las   esquinas 
de  Madrid  como  un  desinfectante  prodigio- 
so. (Transición.)  ¡Y  en  este  medio  tan  viciado 
vive  Antonio   con  sus  quimeras  y  ambicio 
nes!  ¡Pobre  hermano! 

Med.  En  este;  en  los  bajos  fondos  de  la  política 

siempre  agitados  por  intrigas  y  miserias;  el 
medio  más  desfavorable  para  su  salud;  pero 
ya  conoces  la  ambición  que  le  domina,  y 
como  toda  esta  gente  que  le  rodea  sabe  que 
la  lisonja  siempre  fué  la  mejor  ganzúa... 

And.  Sí;  le  explotarán;  no  lo  dudo.  ¡Cuándo  se  le 

caerá  la  venda  de  los  ojos!  (Breve  silencio.) 

Med.  Bueno,  ¿y  qué  es  eso  que  me  querías  con- 

sultar con  tanta  reserva? 

And.  ¡Ah,  sí!  Dispensa,  que  me   había  olvidado, 

(pausa)  Pues,  es  un  secreto  que  la  casuali- 
dad acaba  de  confiarme;  verás  que  hallazgo; 

es  OliginalísimO.  (Saca  del  bolsillo  un    guante    de 

señora.)  ¿Sabes  que  es  esto0 

Med.  Hombre... 

And.  Comprendo   que   te   extrañe  mi  pregunta 

porque,  así,  á  simple  vista,  dirá  todo  el 
mundo  que  es  un  guante  de  señora,  (pausa  ) 
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Pues  esto  es  también  un  buzón  de  Correos 
con  su  carlita  correspondiente:  (saca  del  guan- 
te un  papelito  plegado;  lo  muestra  sin  desdoblarlo  y  lo 
vuelve  á  colocar  dentro.)  Es    el    ruin    escondrijo 

en  que  se  acomodan  holgadamente  la  pro- 
cacidad y  el  dolo,  el  vicio  y  la  deshonra. 
Pertenece,  sin  duda,  á  una  mujer  casada, 
que  al  dar  su  mano  pensó  que  la  fidelidad 
conyugal  no   se  extiende   hasta   el  guante. 

(Breve  silencio.) 

Med  (Aparte.)  Lo  que  temía;  ya  se  ha  enterado. 

And,  Afortunadamente,  el  secreto  que   encierra 

este  guante  sólo  es  conocido  por  nosotros; 
por  los  dos  únicos  hombres  de  honor,  que 
en  estas  horas  de  recepción  debe  albergar 
la  casa  de  mi  hermano.  (Breve  silencio.)  ¿Qué 
opinas  acerca  de  tan  extraño  hallazgo? 

Mec.  ¿Qué  quieres   que   opine,  si,   desgraciada- 

mente, lo  que  acabas  de  descubrir  es  cierto? 
No  te  he  confiado  mis  sospechas  porque  sé 
cuánto  quieres  á  tu  hermano  y  una  revela- 
ción tr.n  dolorosa .. 

AND.  (Con  ansiedad.)  Sigue. 

Med.  Pues,  nada,  Andrés;  ha  ocurrido  lo  que  ha- 

bía de  suceder  un  día  ú  otro.  Tu  hermano 
es  un  enfermo,  un  ser  débil  fácilmente  irri- 
table y  sin  voluntad;  un  verdadera  abúlico; 
-  por  el  contrario  el  carácter  de  Pilar  es  fuer- 
te y  dominante...  (Transición.)  En  fin  ló  de- 
rnád  ya  te  lo  habrá  revelado  esa  carta. 

Ánd.  (consternado.)  Pero  Medina,  ¿qué  dices?  ¿qué 

dices? 

Med.  Comprendo  toda  la  intensidad  de  tu  dolor... 

(interrumpe  la  frase  al  ver  a  Matilde  que  viene  por  el 
foro  simulando  buscar  el  guante.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MATILDE 

Mat.  (Aparte.)   {Ay!   | Gracias   á    Dios!   (a  Andrés.) 

¿Quiere  usted  devolverme  ese  guante? 

MfcD.  (Sorprendido.)  ¿Es  de  USíed? 

Mat.  Creo  que  SÍ  porque...  (Andrés  le  entrega  el  guan- 
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te.)   efectivamente,   el  mío.   (a  Andrés.)  Mu- 
chísimas gracias.  Hasta  ahora,  señores,  (vaso 

Matilde  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

ANDRÉS  y  MEDINA 

And.  No  era  de  mi  cuñada,  Medina. 

Med.  Ya  lo  he  visto;  perdona  mi  ligereza. 

And.  ¿Por  qué?  ¡Si  en  labios  de  cualquier  otro  hu- 

biera sido  más  cruel  esa  revelación!  ¡Ay, 
amigo  mío!  ¡No  puedes  imaginar  el  golpe 
doloroso  que  he  recibido!  Toda  la  obra  de 
mi  vida  cae,  se  derrumbó  en  un  instante; 
pero  era  obra  de  voluntad,  obra  de  abnega- 
ción y  sacrificio  que  no  dependía  de  mí  ex- 
clusivamente. Sospecho  quién  es  el  causan- 
te de  esta  desgracia;  es  ese,  el  vividor  políti- 
co, el  prototipo  del  «arrivista»  audaz,  estafa- 
dor de  la  Moral  y  del  Bien,  trepador  eterno 
que  sube,  sube  unas  veces  ¿sirviéndole  de- 
escabel  la  ignorancia  de  las  multitudes  y 
otras  la  propia  deshonra  de  los 'que  le  ayu- 
daron á  encumbrarse  y  fueron  sus  amigos. 
¡Si  hasta  el  nombre  tiene  del  ave  de  rapiña! 
Falcón,  ¿verdad9  Falcón. 

Med.  El  mismo.  (Transición.)  Por  supuesto,  tu  her- 

mano nada  sospecha. 

And.  Naturalmente;  de  sospecharlo...  Me  aterra 

el  pensamiento  de  que  pueda  llegar  á  ente- 
rarse. 

Med.  Y    hay  que  evitarlo  á  toda  costa  porque  el 

golpe  sería  tan  inesperado  y  cruel  que... 

And.  Sí,  sí,  Medina,  todo  lo  presiento.  ¿Qué  debo 

hacer?  Aconséjame. 

Med.  Habla  con  Pilar;  exígele  que  rompa  inme- 

diatamente esas  relaciones  y,  ¡quién  sabe!, 
yo  confío  en  tu  mediación.  No  olvides,  que 
desde  la  infancia  siempre  sintió  Pilar  por 
tí  una  predilección  muy  marcada;  tal  vez... 

And.  ¿Qué?  Habla,  habla. 

Med.  Que  nunca  acerté  á  explicarme  el  casamien 

to  de  tu  hermano.  Estas  son  las  consecuen^ 
cias  de  aquella  equivocación. 
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And.  Entonces,  mi   responsabilidad  es  enorme. 

¡Cómo  voy  á  negártelo!  Es  cierto,  en  nues- 
tra juventud,  entre  Pilar  y  yo  se  desarrolló 
una  inclinación  franca  y  espontánea.  Des- 
graciadamente, mi  hermano  se  interpuso; 
el  ser  débil  despertó  también  para  el  amor, 
y  al  presenciar  los  estragos  que  en  su  míse- 
ra naturaleza  cansaban  los  celos  y  la  envi- 
dia, nuestra  madre  me  señaló  suplicante  el 
camino  del  sacrificio.  Era  el  mayor,  era  el 
más  fuerte,  era  mi  madre  la  que  me  habla- 
ba de  la  salvación  de  un  hermano  y  acepté 
la  prueba.  Cumplí  este  primer  sacrificio,  el 
más  doloroso  que  en  la  edad  de  las  ilusio- 
nes puede  hacerse,  y  seguiré  cumpliendo  la 
misión  que  me  impuse  cueste  lo  que  cueste. 
ívPausa.)  Comprenderás  que  sólo  me  queda- 
ban dos  caminos:  ó  tenía  que  odiar  á  mi 
hermano  ó  sentir  por  él  un  afecto  paternal 
el  resto  de  mi  vida.  ¿Podía  odiarle?  No.  Me 
curó  la  voluntad,  y%  después,  después  ya  sa- 
bes que  de  todas  las  heridas,  que  abre  el 
amor  en  nuestra  juventud,  brotan  años  más 
tarde  esas  dos  flores  otoñales;  la  flor  del 
perdón,  la  flor  dft  la  indulgencia. 

;  Antonio  viene  apresuradamente  por  el  foro.) 

JVIed.  Calla;  Antonio. 


ESCENA  Vil 

DICHOS     y     ANTONIO 
ANT.  (Aproximándose    á    Andrés."»  A  ver;  á  Ver...  ¡Pues 

es  cierto!  ¡Qué  atrocidad!  Pero,  Andrés,  ¿te 
ponías  esta  levita  cuando  ibas  á  cazar  lie- 
bres? ¡Qué  olor  á  tomillo!  Espera,  hombre. 

(Se  aproxima  á  un  mueble  tocador  que  hay  en  el  án-. 
guio  izquierdo  del  foro  y  coge  un  frasco  de  esencias 
regresando  al  lado  de  Andrés,  con  el  propósito  de 
perfumarle  ) 

And.  (oponiéndose.)  No,  Antonio;  óyeme  antes,  (pau- 

sa.) Declaro  que  no  me  había  puesto  la  levi- 
ta hace  cinco  años;  desde  que  murió  nues- 
tra pobre  madre;  pero  este  olor,  que,  sin 
duda,  disgusta  á  tus  invitados  es  un  per- 
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fume  sagrado  para  mí.  Naturalmente,  que 
una  mujer  sencilla  y  hacendosa,  como  nues- 
tra madre,  no  había  de  emplear  para  estos 
menesteres  caseros  las  esencias  exquisitas 
de  la  beldad  mundana  que  pasa  pidiendo 
adoración.  Pero,  déjame,  Antonio,  déjame 
aspirar  y  retener  este  aroma  tan  grato,  y, 
diles  á  esas  señoras  delicadas  y  sensibles, 
que  no  existe  para  un  hijo  perfume  compa- 
rable al  que  emplea  tu  hermano. 

(Antonio  deja  el  frasco  en  el  tocador.) 

Mrd.  Muy  bien,  Andrés. 

Ant.  Muy  bien;  sí,  señor,  y,  ojalá  hubiesen  oído 

tus  palabras  para  que  trocasen  sus  ironías 
en  alabanzas.  Cuando  quieres  resultas  ad- 
mirable, pero  te  niegas  á  transigir  con  el 

medio...  Por  eSO  triunfo  yo.  (Pausa  y  transición.) 

Sí,  he  triunfado;  acaban  de  decirme  que  es- 
toy  propuesto    para    gobernador    civil   de 
Huesca.  (Breve  silencio.)  ¿No  os  alegra  la  no- 
ticia? ¿Ni  siquiera  me  dais  la  enhorabuena?- 
Med.  La  verdad,  Antonio;  si  por  encima  de  la 

autoridad  de  un  gobernador  está  la  de  su 
médico,  opino  que  te  seríg,  mucho  más  con- 
veniente visitar  la  Montaña  en  calidad  de 
alpinista  que  de  poncio.  Tonificar  tus  ner- 
vios; una  cura  de  aire,  de  altitud,  eso  Anto- 
nio, eso...  (pausa.)  ¡Ah!  y  no  olvides  que  por 
algo  son  verdes  los  fajines  de  los  goberna- 
dores de  provincias.  El  médico  ha  dicho 
cuanto  tenía  que  decirte,  y  como  sé  que  me 
vas  á  lanzar  un  chaparrón  de  denuestos, 

huyo.  (Medina  se  aleja    hacia    el    foro.    A    Andrés.) 

Ahí  queda  eso. 
Ant.  Espera;  oye. 


ESCENA  VIII 

ANDRÉS    y    ANTONIO 

Ant.  asentándose  abatido.)  ¡Ni  que  se  hubiesen  pro- 

puesto acabar  conmigo!  ¿Tan  enfermo  es- 
toy, que  sólo  despierto  la  crueldad  de  la 
compasión  en  sus  almas? 

:And.  Cálmate,  Antonio;  pareces  un  niño.  Si  Me- 
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dina  te  ha  recomendado  que  pases  una 
temporada  en  la  Montaña,  es  para  que  te  for- 
talezca el  descanso  y  puedas  reanudar  la 
lucha  con  mayores  bríos.  ¿Cómo  ha  de  ha- 
ber cruedad  en  ese  consejo? 
Ant.  Kepetido  hasta  la  saciedad  por  todos,  sí,  sí,, 

Andrés;  cree  que  me  hace  sentir  la  vida  con 
inmensa  pesadumbre.  Ahora  mismo,  tuve 
una  alegría;  la  quise  compartir  con  vosotros, 
y,  cruelmente,  implacablemente,  me  la  ha- 
béis arrebatado. 

(Viene  Pilar  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  una 
bandeja,  una  copa  y  una  cucharilla.) 


ESCENA  IX 

DICHOS     y    PILAR 

Pilar  La  medicina,  Antonio. 

Ant.  (Levantándose   excitado.)   ¿También    tú?   ¡Pero 

esto  es  un  complot! 
Pilar  No  te  comprendo.  Son  las  siete  y  media;  la 

hora  á  que  la  tomas  las  demás  noches. 

ANT.  (Coge  la  copa  y  la  lanza  al  suelo  )  Pues,    ya    está, 

Pilar,  y  en  lo  sucesivo  haré  lo  mismo  con 
todos  los  medicamentos.  Conque,  poneos  de 
acuerdo  para  cambiar  de  táctica;  idead  otro 
procedimiento. 

(Vase  Antonio  por  el  foro,  sin  volver  la  cabeza.) 
AND.  (En  tono  de  reproche.)  ¡Antonio! 

(Pilar  deja  la  bandeja  sobre  uno  de  los  muebles.) 


ESCENA  X 

PILAR    y    ANDRÉS 

Pilar  ¡Ya  lo  has  visto!  ¡Qué  carácter!  Pues,  esce- 

nas como  ésta  á  cada  momento,  (pausa.)  Por 
supuesto,  es  de  familia;  tiene  á  quien  pare- 
cerse. (Andrés  hace  un  gesto  de  extrañeza.)  Sí, 
Andrés,  sí;  cuando  os  da  la  ventolera... 
Ahora  mismo,  perdona,  chico,  pero  estás 
haciendo  un  papel  rayano  en  el  ridículo. 
¿Por  qué  te  retraes?  ¿Por  qué  te  alejas  de 
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mis  invitados?  ¡Pues  buenos  son  para  no 
advertir  ese  intencionado  desvío!  ¡Como  que 
ya  tienes  apodo!  Te  llaman  el  oso  de  las  ca- 
vernas, y,  te  participo,  que  la  frasecita  fué 
un  éxito. 

And.  ¿De  veras? 

Pilar  Naturalmente;  si  tu  reseiva,  si  tu  hosque- 

dad son  incomprensibles! 

And.  ¡Tal  vez!  ¡Tal  vez!;  pero,  no  lo  puedo  evitar 

porque,  como  tienes  el  raro  privilegio  de 
que  en  tu  casa  se  reúnan  todos  los  maldi- 
cientes... 

Pilar  ¡Por  Dios,  Andrés!;  es  muy  duro  el  califica- 

tivo. 

And.  ¡Ah!  ¿Te  lo  parece?  Pues  escucha:  (con  firme- 

za y  pesando  las  palabras.)   De   ti   dicen,  que  ese 

collar  de  perlas  con  que  adornas  tu  gargan- 
ta es  presa  del  vicio,  y  que  lo  has  adquirido, 
simulando   una   rifa,   de   acuerdo    con   tu 
amante. 
Pilar  (En  tono  de  protesta.)  ¡Andrés! 

(Breve  silencio.) 

And.  ¿Qué?  ¿Les  puedo  llamar  maldicientes? 

Pilar  Mucho  me  extraña  que  no  hayas  arrojado 

en  seguida  á  esos  calumniadores  de  la  casa 
de  tu  hermano. 

And.  Me  conoces,  Pilar;  has  adivinado  cual  fué 

mi  primer  impulso  al  sentir  el  dolor  angus- 
tioso que  me  producía  tan  horrible  revela- 
ción; pero,  desgraciadamente,  no  mentían, 
no  te  calumniaban,  y,  la  verdad  por  triste  y 
amarga  que  sea,  nunca  debe  arrojarse  de  las 
casas  honradas. 

Pilar  (con  gran  energía.)  Pues  mienten,  mienten:  yo 

no  soy  capaz  de  cometer  semejante  estafa. 

And.  ¡Si  lo  que  habías  de  negar  con  tanta  ener- 

gía, con  esa  indignación,  es  lo  otro,  lo  otro, 
Pilar:  tu  infidelidad,  la  caída,  tu  culpa,  tu 
falta!  (con  amargura.)  ¡Era  mi  última  esperan- 
za!... ¡Le  has  deshonrado!  ¡Confiésalo  al  me- 
nos! (Breve  silencio.)  ¡Dímelo,  Pilar! 

Pilar  ¿A  ti? 

And.  A  mí.  Tengo  derecho  á  exigírtelo. 

Pilar.  ¿Que  tienes  derecho?  (con  acentuado  desdén.) 

¡Vamos!  ¡No  faltaba  más  sino  que  preten- 
dieras erigirte  en  juez  de  mis  actos!  (Andrés 
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en  un  momento  de  arrebato  la  coge  por  la  cintura; 
luego  se  domina  y  la  suelta  recuperando  su  calma.) 

¡No  me  excites!... 

(Retadora.)  ¿Qué?...  ¿Qué? 

¡No  me  desafíes,  porque  harto  sabes  que,  de 
fiera  á  fiera,  perderás  conmigo  siempre! 
Entonces  reconoce  que  el  más  fuerte  debe 
ser  el  más  prudente,  porque  si  no  tienes 
más  solución  que  la  violencia,  acabamos  en 
seguida.  Vas  á  verlo:  el  impuíso  de  la  fiera 
ha  sido  lanzarme  por  el  balcón,  ¿no  es  cier- 
to?  Pues  la  fiera  te  invita;  la  fiera  lo  abre. 

(Abre    el    balcón.    Breve    silencio.)    ¡No    lo    haces! 

¡Claro!  ¡Es  que  para  ser  fiera  tendrías  que 
arrancarte  tu  conciencia,  y  esa  es  la  que  te 
obliga  á  proceder  como  hombre!  (Transición.) 
Pero  me  allano  á  tu  mandato.  ¿Exiges  la 
confesión  de  mi  falta?  Está  bien;  nos  con- 
fesaremos tú  y  yo,  Andrés,  y  que  conste 
que  sólo  Dios  puede  decir  quién  es  el  que 
debe  arrodillarse  ante  el  otro.  (Andrés  refleja 

de  nuevo  su  exasperación,  pero  se  domina  al  instan- 
te.) Os  conjurasteis  para  sacrificarme;  soy 
la  víctima  de  tres  egoísmos:  el  de  tu  madre, 
que  lo  perdono;  el  de  tu  hermano,  que  lo 
compadezco,  y  el  tuyo,  que  te  convierte  de 
acusador  en  acusado. 

Como  gustes;  estoy  dispuesto  á  escucharte 
con  absoluta  calma,  (se  sienta.)  Pero  advierte 
que  nunca  he  tomado  medicamentos  á  do- 
sis como  mi  pobre  hermano. 
Si  no  olvido  que  alardeas  de  hombre  fuerte; 
si  recuerdo  muchas  de  tus  jactancias;  ésta, 
por  ejemplo:  (irónica.)  «Para  vosotros,  seres 
débiles  y  degenerados,  son  las  pasiones  bri- 
das de  acero  que  os  rigen  á  su  capricho; 
para  mí,  telas  de  araña  que  el  más  leve  so- 
plo de  la  voluntad  desbarata  y  desvanece.» 
¿No  es  así? 

Así  debe  ser,  porque  mejor  prueba  de  do- 
minio que  la  que  estoy  dando  en  estos  mo- 
mentos... (Pausa.)  Sigue,  sigue. 
Decía  que  el  egoísmo  te  convierte  de  acusa- 
dor en  acusado,  porque  tú  eres  quien  tiene 
menos  derecho  á  recriminarme.  No,  Andrés, 
no  puedes  acusar;  ante  tu  conciencia, — iba 
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á  decir  que  me  debes  defender,— pero  no  te 
escandalices,  creo  tan  sólo  que  debes  dis- 
culparme. (Pausa.)  ¿Negarás  que  en  esa  feliz 
edad  de  la  vida,  feliz  porque  en  ella  no  co 
nocemos  aun  la  perfidia,  un  afecto  espontá- 
neo nos  aproximaba... 

AND.  (interrumpiendo.)  ¿A  ti  y  á  mí? 

Filar  (En  tono  sombrío.)    Min,  Andrés,  no  lo  nie- 

gues; piensa  que  tú  has  provocado  esta 
explicación  y  que  si  me  exasperas,  saltaré 
por  todo. 

And.  Pero  si  te  veo  emprender  una  defensa  tan 

caprichosa,  tan  errónea,  para  que  el  califi- 
cativo no  te  mortifique.  En  la  juventud  es 
muy  fácil  confundir  el  amor  con  el  cariño; 
á  nuestra  edad  es  imposible.  [Y  vamos  á  re- 
cordar pasatiempos  juveniles,  á  remover 
cenizasl...  ¡Repara  que  sobre  mi  frente  pin- 
tan ya  los  primeros  fríosl  (Breve  silencio.) 

Filar  Tienes  razón,  (pausa.)  Ahora  te  toca  hablar 

á  ti.  ¿Qué  quieres? 

And.  Tu  arrepentimiento. 

Filar  ¡Ah!  ¿quieres  que  acepte  el  sacrificio? 

And.  Es  tu  deber}  Pilar;  es  indispensable  porque... 

(Deja  sin  acabar  la  frase.) 

Pilar  Porque  todo  cnanto  temes,  todo  lo  que  de- 

seas evitar  depende  de  mí  exclusivamente. 
¡Si  quisiera  vengarme  de  vuestro  egoísmo! 
Con  una  sola  palabra  la  tranquilidad  de  tu 
hermano,  la  vida  de  ese  enfermo... 

A&D.  (Levantándose  sobresaltado.)  ¡Pilar! 

Filar  ¿Lo  ves?  Esa  inquietud  revela  tu  sacrificio. 

(Breve  silencio )  Óyeme,  Andrés:  para  llegar 
hasta  el  alma  de  una  mujer  hay  dos  cami- 
nos: el  amor  y  el  dolor.  ¡Qué  mujer  no  ama 
ó  no  compadece!  Confiesa  que  renunciaste  á 
todo  por  la  felicidad  de  ese  enfermo. 

A\d.  Te  equivocas,  Pilar;  ni  renuncia,  ni  sacrifi- 

cio. Ese  es  tu  yerro. 

(Vienen  por  el  forillo  Antonio  y  Falcón  y  se  detienen 
simulando  una  conversación  animada.) 

Filar  (Enigmáticamente.)  Pues  si  el  error  fué  mío  ex- 

clusivamente, yo  sola  debo  resolver  una  si- 
tuación tan    insostenible.    (Mirando    al    forillo.) 

Mira,  ahí  están  los  dos;  el  momento  es  muy 
oportuno. 
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Asd.  (sobresaltado.)  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¿Qué  te  pro- 

pones? 

Pilar  Plantear  ]a  cuestión,  pero  antes  óyeme  por 

última  vez;  sólo  comprendo  mi  culpa,  por- 
que el  amor,  el  verdadero  amor,  no  puede 
ser  nunca  culpable;  con  esto  quiero  decirte 

que  de  los  dos,  (Por  Antonio    y    Enrique.)    ni    el 

uno,  ni  el  otro.   Y,  suceda  lo  que  suceda, 

Andrés.  (Tras  un  instante  de  vacilación.)    Pronto; 

ahora  mismo. 

AND.  (conteniendo  á    Pilar,   en   voz    baja  y  en  tono  firme.) 

Recuerda  que  siempre  llevo  conmigo  mi  cu- 
chillo de  monte. 

Pilar  ¿Para  mi? 

And.  Para  quien  sea.  Juré  defender  la  tranquili- 

dad, la  vida  de  mi  hermano;  juré  sacrificar- 
le todo  y  cumpliré  mi  juramento. 

Pilas  ¡Al  fin  has  confesado!  Por  el  camino  del  do- 

lor también  se  llega  á  mi  alma,  (pilar  y  An- 
drés se  separan  y  quedan  en  actitud  contemplativa, 
mirándose  fijamente,  mientras  avanzan  Antonio  y 
Palcón.) 


ESCENA   Xí 

BICH03.  ANTONIO  y  ENRIQUE 

Ant.  (a  Pilar.)  Qué,  ¿lo  sabes  ya?  ¿Te  lo  ha  dicho? 

Pilar  No;  ¿á  qué  te  refieres? 

Ant„  Explícaselo  tú,  Enrique. 

Enr.  Ocurre,  Pilar,  que  los  vecinos  de  Torresol 

se  han  amotinado  oponiéndose  por  la  fuerza 
á  que  continúen  las  obras  de  la  presa. 

And  o  ¿Eso  han  hecho? 

Ani  .  Eso  han  hecho  nuestros  paisanos;  los  hon- 

rados montañeses  que  no  te  merecen  más 
que  elogios  y  alabanzas. 

And  .  Lo  siento,  pero  no  me  sorprende,  porque 

sólo  por  respeto  á  mí,  no  lo  hicieron  antes, 
El  pueblo  está  muy  disgustado  con  vosotros. 

Enr»  Loque  prueba  que  conoce  usted,  segura- 

mente, á  les  autores  del  atropello.  Me  ale- 
gro, porque  podrá  facilitar  la  acción  judicial 
revelando  sus  nombres. 

And.  ¡Ah!  ;Me  asigna  usted  la  misión  de  delator? 
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•Enr  ,  Sin  ánimo  ninguno  de  ofenderle;   como  un 

deber  para  con  nosotros,  para  con  ia  justicia. 

Ant.  (a  Andrés)  Sí;  ya  sabemos  que  has  venido  á 

Madrid  en  representación  de  los  que  así 
atropellan  nuestros  derechos. 

And.  No;  de  los  que  así  son  atropellados. 

Ant.  ¿Qué  dices?  Explica  tus  palabras,   Andrés, 

porque  tienes  el  prurito  de  agraviar,  y  eso 
resulta  ya  intolerable. 

And.  Las  explicaré;  pero  ten  calma,  hombre,  no 

te  exaltes,  (pausa.)  Lo  que  calificas  de  prurito 
de  agraviar,  es  rudeza ,  sinceridad,  única- 
mente;  llamo  á  las  cosas  por  su  nombre; 
lo  que  me  parece  un  delito,  lo  califico  de 
delito,  y  si  digo  que  vuestro  negocio  in- 
dustrial constituye  un  atropello,  más,  un 
despojo,  es  porque  con  él  vais  á  sumir  en  la 
miseria  á  muchas  familias  privándoles  del 
agua  que  necesitan  para  el  riego  de  sus 
tierras. 

Ant.  (Excitado.)  ¡Ya  lo  has  oído,  Pilar,  ya  lo  has 

oídol  No  contento  con  declararse  adversario 
nuestro,  nos  agravia,  nos  ultraja...  ¡Parece 
mentira  que  sea  mi  hermano! 

(Antonio  sufre  un  ligero  golpe  de  tos.  Andrés  se  diri- 
ge al  balcón,  lo  cierra,  y  regresa  al  sitio  que  ocupaba.) 

And.  No  sé  si  te  agravio,  Antonio;  sólo  advierto 

que  me  hieres.  A  pesar  de  todo,  en  este 
asunto  estoy  frente  á  vosotros  porque  lo 
considero  necesario. 

J£nk  .  Pero  reconocerá  usted  que  esa  actitud  es 

bastante  inexplicable. 

Ant.  (a  Enrique.)  No  lo  extrañes;  frente  á  mí  lo 

está  desde  mi  casamiento. 

AND.  (En  tono  de  reproche.)  ¡Antonio! 

Ant.  Lleva  esa  espina  clavada  en  el  corazón. 

Pilar  (a.  Antonio.)  Terminad  una  conversación  tan 

desagradable;  esto  es  vergonzoso  entre  her- 
manos. 

.Ant.  Terminada,  mujer,  (pausa,  a  Andrés.)  ¿No  me 

aconsejabas  hace  un  momento  que  marcha- 
se una  temporada  á  la  montaña?  Pues  obe- 
dezco tus  indicaciones;  mañana  mismo  Pilar 
y  yo  emprenderemos  el  viaje.  Tú  nos  acom- 
pañarás, Enrique.  (Avanzan  lentamente  por  el  fo- 
rillo Matilde,  Ernestina,  María  Luisa,  Medina,  Cantero, 
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Bermtidez  y  demás  invitados.)  Allí  continuaremos 
la  lucha. 

And.  Lo  lamentaré. 

A nt.  Y  allí  veremos  quién  atenta  contra  mis  in- 

tereses. (Los  invitados  penetran  en  el  gabinete.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  MATILDE,  ERNESTINA,  MARÍA  LUISA,  CANTERO,  BER 
MUDEZ  y  demás  invitados 

Mat.  Pilar,  hija,  me  despido. 

Pilar  ¿Tan  pronto? 

Mat,  Dispensa,  pero  tengo  invitados  esta  noche. 

¡Ah!  ¿supongo  que  el  martes  irás  á  la  fun- 
ción que  he  organizado  á  beneficio  del  Asilo? 

Pilar  ¿A  la  Comedia? 

Mat.  Sí;  como  es  un  teatro  céntrico... 

Pilar  Procuraré  asistir,  no  lo  dudes.  (Matilde  se  des- 

pide de  Pilar  y  Antonio.) 

Mat,  (a  Andrés.)  Caballero... 

And.  (interrumpiendo.)  Dispense  usted,  señora,  pero 

deseo  que  me  escuche  un  momento, 

Mat,  Estoy  á  su  disposición,  (pausa.)  Usted  dirá. 

And.  Hace  un  instante,  al  referirme  Pilar  la  obra 

benéfica  que  el  Patronato  que  usted  preside 
realiza  con  los  niños  desamparados,  me  con- 
fió un  propósito  tan  generoso  que,  la  ver- 
dad, no  resisto  á  la  tentación  de  nacerlo  pú- 
buco  porque  merecerá  seguramente  el  elogio 
incondicional  de  todos  ustedes. 

PlLAR  (Sorprendida.)  ¿Yo? 

And.  Pero,  mujer;  ¿por  qué  se  han  de  ocultar  las 

buenas  acciones? 
Mat.  Tiene  razón  don  Andrés;  aunque  no  sea  más 

que  por  la  ejemplaridad...  A  ver,  á  ver  de 

qué  se  trata.  (Andrés  se  aproxima  á  Pilar.) 

And.  Con  tu  permiso, 

Pilar  ¿Pero  qué  vas  á  hacer? 

And.  Mujer,  no  disimules;  si  ya  es  inútil.  (Le  quita 

el  collar   de  perlas  y  se  lo    entrega    á    Matilde.)    En 

nombre  de  Pilar,  entrego  á  usted  esta  joya 
con  destino  á  los  fondos  del  Patronato.  (Ex- 
presión de  sorpresa  en  la  mayoría  de  los   personajes.) 

Me  parece  que  el  donativo  es  magnífico. 
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Ber.  ¡Espléndido!  ¡Soberbio! 

Ern.  (Aparte  á  Cantero.)  Esto  no  es  espontáneo,  ami- 

go Cantero, 

Cant.  (Aparte  á  Ernestina.)  Efectivamente,  tiene  to- 

dos los  caracteres  de...  una  expropiación  for- 
zosa... 

And.  ¿Podía  ocultar,  señores,  esta  acción  tan  lau- 

dable? 

Mat.  De  ninguna  manera,  (a  Pilar.)  ¡Ay,  hija,  qué 

corazón  tienes!  ¡Los  pobres  buerfanitos  ben- 
decirán tu  nombre!  ¡Gracias,  Pilar;  muchas 
gracias! 

Ber.  Hay  que  sentirse  poeta  para  poder  decir  que 

en  esta  ocasión  se  confunden  las  perlas  y 
las  lágrimas.  Mi  felicitación,  señora. 

Mat.  (a  Antonio.)  Y  á  usted  también  debo  expre- 

sarle mi  reconocimiento. 

Ant.  No;  confieso  que  ignoraba  la  determinación 

de  Pilar,  pero  me  alegro;  me  complace  mu- 
cho. (Todos  los  personajes,  excepto  Andrés  y  Falcón, 
se  agrupan  alrededor  de  Pilar  y  Matilde  y  contemplan 
la  joya.  Pilar  sigue  con  la  mirada  á  Andrés,  que  al 
alejarse  del  grupo  se  encuentra  en  el  proscenio  con 
Falcón.) 

And.  (a  Enrique.)  ¿Qué?  ¿Le  ha  gustado? 

Enr.  (Aparte  á  Andrés.)  Lo  que  usted  ha  hecho  no 

tiene  nombre;  constituye  un  abuso  de  con- 
fianza incalificable,  eso  sí  que  es  un  despojo. 

And.  Pues  si  mi  cuñada  no  está  conforme,  puede 

usted  ofrecerle  en  mi  nombre  una  compen- 
sación. 

Enr.  ¿Cuál? 

And.  (a  media  voz  y  con  firmeza.)  Otro  collar  formado 

con  estas  manos  para  estrangular  á  cierto  ca- 
nalJa,  que  dicen  que  es  su  amante.  (Baja  el 

telón.)  • 


FIN    DEL   ACTO    PRIMERO 


M 
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ACTO  SEJGUNDO 


Calle  de  un  pueblo  situado  en  el  Pirineo   aragonés. 

A  la  izquierda  de  la  escena  hay  una  casa  de  piedra  con  fachada 
de  aspecto  señorial  y  puerta  practicable  á  la  que  dan  acceso  dos 
ó  tres  peldaños. 

A  la  derecha  otra  casa  de  menos  importancia  arquitectónica 
con  puerta  practicable  y  peldaños. 

En  el  centro  de  la  escena  se  alza  un  sencillo  monumento  de 
piedra  en  estado  ruinoso  rodeado  por  un  banco  circular. 

El  cauce  de  una  acequia  atraviesa  el  foro;  detrás  las  vertientes 
de  dos  montañas  forman  un  barranco  angosto,  cruzado  por  un 
pequeño  muro  de  contención  que  representa  parte  de  la  obra  de 
fábrica  de  un  pantano  artificial.  En  último  foudo  se  ve  el  cielo 
recortado  por  las  vertientes  que  forman  el  barranco. 


ESCENA  PRIMERA 

LORENZO,  FRANCISCO,  ISIDORO,  JUAN  y  MCZOS  del  pueblo 

Lorenzo  está  examinando  una  escopeta  sentado  en  el  banco   de   pie- 
dra. Los  demás  personajes   de    pie  forman    un    grupo    alrededor  de 
Francisco 

Fran.  Pues  pa  eso  nada  más  han  subió  al  pueblo, 

y,  si  no,  ya  veréis  cómo  de  seguida  echan  á 
trabajar  otra  vez  en  las  obras  de  la  presa. 
(a  lorenzo)  ¿Verdad,  padre? 

Lor.  Eso  me  temo. 

Isid.  Bueno;  pues  ellos  á  hacer  y  nosotros  á  des- 

hacer y  veremos  quién  se  cansa  antes. 
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JUAN 

Lor. 


ISID. 

Juan 
Mezo 
Lor. 


Fp.an 

L'JR. 

Juan 


¡Si  paece  mentira  que  doña  Pilar  quiera 

arruinarnos! 

Callad,  callad,  móceles.  ¡Si  supierais  la  pena 

que  siento  cada  vez  que  tropiezan  mis  ojos 

con  aquella  maldita  paré!  (señalando  el  muro 

del  pantano.) 

Eso  nos  pasa  á  todos,  tío  Lorenzo. 
Pues  pronto  se  evita,  echándola  abajo. 
l.o    ¿Vamos? 

^Levantándose  del  banco  y  uniéndose  á  los  del  grupo.) 

Más  cachaza,  arrebataos.  De  sobra  sabéis 
que,  cuando  llegue  el  caso,  el  tío  Lorenzo 
será  el  primero  en  agarrar  un  pico  y  quitar 
aquel  estorbo,  como  lo  fué  pa  impedir  que 
siguieran  las  obras  de  la  presa.  Conque,  pa- 
ciencia y  que  nadie  se  determine  hasta  que 
la  cosa  no  tenga  otro  remedio,  (coge  la  escope- 
ta y  se  dispone  á  abandonar  la   escena.) 

¿A  las  codornices,  padre? 

Pué  que  las  siga  un  ratico,  pero  no  pienso 

alejarme  mucho.  Con  Dios,  mocetes. 

Con  Dios,  tío  Lorenzo.  (Vase  Lorenzo  por  el  foro 
izquierda.) 


ESCENA    II 


DICHOS,    menos    LORENZO 

Fran.  ¿Lo  veis?  A  padre  le  tira  mucho  el  cariño 

que  siente  por  los  amos. 
Juan  ¡Pa  lo  bien  que  se  lo  pagan! 

Isíd.  ¿Pero  es  verdad  que  don  Antonio  se  ha  ne- 

gao  á  verle  dende  que  subió  al  pueblo? 
Fran.  Eso  mismo  ha  aconteció. 

Juan  ¡Mucho  desprecio  es! 

Fran.  ¡Pues  si  vieras  lo  que  lo  está  sintiendo  mi 

pobre  viejo!  Por  más  que  lo  disimula...  Pero 

no  es  culpa  de  los*  amos  lo  que  sucede.  Aquí 

el  mal  hombre  es  el  diputao. 

IsiD  Ese,  ese.  (Los  demás  personajes  asienten.) 

Fran.  Aquí  hay  un  enemigo  que,  cual  los  lobos 

hambrientos,  ha  Uegao  hasta  el  pueblo  á  ro- 
barnos á  todos  lo  que  nos  pertenece,  y  si  es 
así,  poco  coraje  hemos  de  tener  como  le  de- 
jemos escapar  con  la  presa  entre  los  dientes. 
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Juan  Dices  bien;  si  no3  sale  como  lobo,  al  lob<: 

pues. 
Fran  .         Pero  aguardad  ha9ta  ver  si  les  conviene  un 

arreglo  que  tiene  pensao  don  Andrés  y  que 

puede  que  acepten. 

(Pilar  aparece  en  la  puerta    de   la  casa   de  la  derecha 
donde  se  detiene.) 


ESCENA  III 

DICHOS     y     PILAR 

Pilar  ¡Hola,  muchachos!  Buenas  tardes.  (Avanza 

Pilar  y  los  demás  se  retiran  silenciosamente  hacia  el 
foro  derecha  sin  contestarle.  Francisco  se  dirige  á  la 
puerta  de  la  casa  de  Andrés.  Aparte.  ¡No  me  Con- 
testan! (A  los  del  grupo   del  foro.)   ¿Habéis  visto 

a  vuestro  diputado? 
Isid.  ¿Nuestro,  señora? 

Juan  (Riendo.)  ¡A  más  si  era  uno  que  se  ha  ahogao 

esta  mañana  en  el  pantano! 
Pilar  ¿Qué? 

Isid.  Entoavía  no  hay  por  qué  asustarse,  doña 

Pilar;  pero  aguarde,  aguarde,  que  como  siga 

así... 

(Isidoro,  Juan  y  los  demás  Mozos  se  retiran  de  escena 
sin  saludar  á  Pilar.) 


ESCENA  IV 

PILAR    y   FRANCISCO 

PlLAR  (Al  ver  que  Francisco  va  á  penetrar  en    casa    de    An- 

drés.) Francisco:  ¿también  tú  te  atreves  ¿L 
Ofenderme?    (Francisco    se    detiene.)   ¿O    es  que 

mientras  he  vivido  lejos  del  pueblo  desapa- 
recieron de  vuestros  corazones  la  gratitud, 
el  respeto  y  el  cariño? 
Fran.  Señora,  aquí  siempre  somos  los  mismos;  si 

alguna  mudanza  hacen  las  personas,  pienso 
que  será  allá  abajo,  ande  viven  ustedes, 
(pausa.)  Y  por  lo  demás,  no  es  culpa  nuestra 
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si  los  que  hasta  ahora  nos  habían  favoreció 
se  tornan  de  repente  en  nuestros  peores  ene- 
migos. 

Pilar  ¿Enemigos  vuestros?  ¿Por  qué?  Dilo. 

Fran.  Porque  mal  ó  bien  vivíamos  con  nuestra  po 

breza  de  lo  que  nos  daban  las  tierras;  mas 
si  pa  que  ande  esa  fábrica  que  van  á  poner 
ustedes  nos  privan  del  agua  necesaria  pa  el 
riego,  es  igual  que  condenarnos  á  morir  de 
hambre,  y  eso... 

Pilar  (interrumpiendo.)  E=o  no  es  verdad,  Francisco. 

Fran.  Pues  ahí  tiene  la  señora  el  antiguo  cauce  de 
la  acequia;  á  ver  si  lleva  una  sola  gota  de 
agua,  y  así  está  desde  que  subieron  la  paré 
aquella  en  el  barranco. 

Pilar  Entonces  me  han  engañado. 

Fran.  Con  razón  lo  dice  padre;  porque  aparte  del 

daño  que  con  ello  hacen  á  todo  el  pueblo, 
que  la  señora  me  perdone,  pero  me  paece 
que  en  alguna  estima  hemos  de  tener  la 
honradez  y  el  buen  nombre  de  la  familia, 
tanto  los  ricos  como  I03  pobres. 

Pilar  (con  estrañeza.)  No  te  comprendo.  Habla  más 

claro;  con  franqueza  y  sin  ningún  mira- 
miento. ¿Qué  quieres  decir  con  eso  de  la 
honradez  y  del  buen  nombre? 

Fkan.  Puesto  que  usted  manda  que  lo  diga  tal 

como  es,  voy  á  decirlo:  pues  que  esa  fábrica 
la  ponen  ustedes  en  el  pueblo  pa  poder  ha- 
cer el  contrabando. 

Pilar  (sorprendida.)  ¿El  contrabando? 

(Vienen  por  el  foro  derecha  Inés  y  *  Tónico»  y  se  de- 
tienen simulando  un  diálogo  animado.) 

Fran.  La  señora  disimulará  si  hay  algo  que  perdo- 

nar, pero  como  me  ka  encargao  que  habla- 
se claro  y  no  tengo  muchas  explicaderas... 
yo...  (Breve  silencio.)  ¿Me  manda  usté  algo 
más? 

Pilar  Sí;  espera;  ¿dónde  está  tu  padre? 

Fran.  Pienso  que  no  andará  muy  lejos. 

Pilar  Búscale;  dile   que  venga  en  seguida;   que 

quiero  hablarle. 

Fran.  Volando,  señora;  ¡pues  menuda  alegría  que 

va  á  tener  mi  viejo  en  cuanto  le  diga  que  le 
quiere  hablar  usté! 

(Vase  Francisco  por  e]  foro  izquierda.) 
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ESCENA  V 

PILAR.  INÉS  y  «TÓNICO» 

Pilar  Ahora  comprendo  la  frialdad,  el  rencor  con 

que  todos  me  miran  en  el  pueblo. 

Inés  (a  «Tónico».)  ¡Ab!  pues  si  no  quieres  tu  padre 

te  dará  una  paliza  que  te  alcordarás  pa  siem- 
pre. (Avanza  hasta  el  sitio  donde  está  Pilar.)  Las 
tenga  usté  muy  güeñas  tarde?,  doña  Pilar. 

PlLAR  (Acariciándola.)  ¡Hola,  ínesica!  (Durante   el  diálo- 

go de  Pilar  é  Inés,  eToñico»  se  sienta  en  el  suelo,  se 
quita  las  alpargatas  cerradas  que  lleva,  avanza  descal- 
zo y  las  deja  en  el  primer  peldaño  de  la  casa  de  Pilar, 
dando  muestras  de  la  contrariedad  que  le  causa  el  te- 
ner que  dejarlas:  luego,  se  aleja  lentamente;  se  detie- 
ne, vuelve  á  la  puerta  de  la  casa,  hace  ademán  de  re- 
cogerlas, vacila,  y,  finalmente,  se  aleja  por  el  foro  fro 
tándose  los  ojos  con  las  manos.)  ¿Pero  y  la  cinta? 

¿No  la  llevas?  ¿No  te  la  has  comprado? 
Inés  No,  señora,  no;  ni  me  la  he  mercao,  ni  me 

la  pienso  mercar,  (cogiéndole  la  mano.)  Apare, 
apare.  Ahi  tiene  usté  los  cuatro  riales.  (tn 

este  momento  aparece  Andrés  en  la  puerta  de  su  casa 
y  se  detiene  contemplando  la  escena.) 

Pilar  ¡Ahí  ¿No  los  quieres?  ¿Me  los  rechazas? 

Inés  £s  que  padre  me  lo  ha  encargao,  y,  á  más, 

me  ha  dicho  que  le  diga,  que  pa  qué  quere- 
mos ciúticas  si  nos  va  usté  á  matar  de  ham- 
bre. 

PlLAR  (Sorprendida  dolorosameute.)  ¿Yo?  ¡DÍOS  mío!    (Se 

sienta  en  el  banco  y  permanece  en  actitud  medita- 
bunda.) 

Inés  ¡Ayí,  mire,  mire  la  señora,  ande  ha  dejao 

«Tónico»  las  apargatas  que  usté  le  mercó. 
¡Pobre  «Tónico»!  ¡Tan  ricamente  que  iba 
con  calcero  nuevo!,  pero  por  miedo  á  que 
en  su  casa  le  zurren  la  badana... 
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ESCENA  VI 

PILAR,  INÉS  y   ANDRÉS 

And.  (Desde  la  puerta.)  Oye,  rapaza. 

Inés  Mande  el  señor. 

And.  Recoge  el  dinero   que  has  devuelto,   coge 

aquellas  alpargatas,  y  dile  al  padre  de  «Tó- 
nico», y  dile  á  tu  padre  que  acepten  los  re- 
galos de  la  señora  porque  yo  lo  mando. 

Inés  ¡Ah,  güeno!  Si  usté  lo  dispone...  (Arrebatando- 

le  la  peseta  á  Pilar.)  Traiga,  traiga.  (Reccge  las  al- 
pargatas de  "Tónico*  y  se  dirige  corriendo  al  foro  de- 
recha, desde  donde  grita  antes  de  salir  de  escena,  mos- 
trándolas en  alto.)  «Tónico»,  «Tónico»... 
(Mutis  de  Inés.  Andrés  avanza  hasta  el  banco.) 

ESCENA  VII 

PILAR    y    ANDRÉS 

And.  Pilar,  siento  mucho  que... 

PíLAR  (interrumpiendo  y  alzándose  del  banco. )  No  te  pido 

explicaciones.  Recréate  en  tu  obra;  hace 
ocho  días  que  soporto  estas  afrentas,  pero 
ten  presente  que  la  paciencia  se  agota, 
(pausa.)  La  verdad,  Andrés;  no  te  creía  capaz 
de  cometer  tales  indignidades. 
And.  Lo  indigno  es  tu  sensación,  (pausa.)  ¡Claro!; 

como  vuestro  orgullo  no  puede  concebir  el 
agravio  del  humilde  que  se  rebela  suponéis 
que  viene  de  más  alto  y,  ¿quién  ha  de  ser 
el  responsable?  Yo,  que  os  odio;  que  me 
obstino  en  labrar  !a  desgracia  de  un  herma- 
no; que  debía  amarle  y  le  desdeño;  que  ha- 
bía de  honrarle  y  le  deshonro;  que  juré,  juré 
solemnemente  compartir  con  él  la  vida  y 
me  complazco  en  su  desdicha...  No,  Pilar;  el 
espejo  es  tuyo,  (pausa.)  Pero,  ¡por  Dios!,  no 
rompamos  con  violencia  los  lazos  que  nos 
unen,  porque  vosotros  en  un  solo  arrebato 
lo  arrolláis  todo.  Y  tú,  piensa  cuánta  injus- 
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ticia  encierra  la  [ofensa  que  me  has  infe- 
rido. (Andrés  se  aleja  por  el  foro  izquierda.) 
Pilar  ¡Andrés!  (Breve  silencio  )  Tiene  razón;  así  no 

se  puede  vivir;  la  lucha  es  imposible. 
(Viene  Enrique  por  el  foro  derecha,) 


ESCENA  VÍII 

PILAR     y     ENRIQUE 

Enr.  ¡Hola,  Pilar!  ¿Y  Antonio? 

Pilar  No  ha  salido  todavía.  Pasa  si  quieres  verle. 

Enr,  No;  necesito  que  no3  pongamos  de  acuerdo, 

previamente. 

Pilar  Tu  dirás.  ¿Qué  ocurre? 

Enr.  Vengo  de  hablar  con  el  juez;  ya  se  sabe 

quiénes  han  sido  los  que  obligaron  á  para- 
lizar los  trabajos  de  la  presa.  Como  princi- 
pales culpables  aparecen  los  criados  de  An- 
drés. 

Pilar  ¿Ellos?  Cree  que  lo  siento. 

Enr.  Pues  yo  no.   Yo  lo  que  siento  es  que  no 

pueda  deducirse  responsabilidad  contra  tu 
cuñado  para  darme  el  gusto  de  meterle  en 
la  cárcel. 

Pilar  (con  marcado  disgusto.)  ¿Andrés  en  la  cárcel? 

¡Pero  qué  cosas  se  te  ocurren! 

Enr.  Es  lo  que  merece.  Desgraciadamente... 

Pilar  (interrumpiendo )  ¿Y  decías  que  conocéis  los 

nombres  de  los  culpables? 

Enr.  Sí.  El  principal,  el  cabeza  de  motín,  es  el 

criado  más  viejo. 

Pilar  (sorprendida.)  ¿Lorenzo? 

Enr.  El  mismo.  Afirman  que  es  el  hombre  más 

honrado  del  pueblo;  ¡cómo  serán  los  demás! 

Pilar  Por  honrado  le  tengo,  y  en  cuanto  á  su  fide- 

lidad y  su  cariño  no  puedo  dudar. 

Enr.  ¡Cariño!  Estas  gentes  rústicas,  cuando  les 

conviene,  lo  saben  fingir  muy  bien.  El  pro- 
cedimiento para  explotar  á  los  candidos  ha 
sido  y  será  siempre  el  mismo,  tanto  en  el 
campo  como  en  la  ciudad. 

Pilar  (Enigmática.)  ¿Ah,  sí?  (pausa.)  Reconocerás,  no 

obstante,  que  llegado  el  momento  del  casti- 
go se  debe  meditar. 
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Enr,  ¿Para  qué?  Si  no  has  de  intervenir  en  nada» 

Una  vez  hecha  la  denuncia  del  atropello  es 
el  juez  el  encargado  de  procesar  y  detener  á 
los  responsables. 

Pilar  ¡Ah,  no!  Lorenzo  es  sagrado  para  mí. 

Enr.  ¿Sagrado? 

Pilar  Desde  niña  le  debo  la  vida.   Me  parece  que 

esta  deuda  de  gratitud  merece... 

Enr.  (interrumpiendo.)  ¡Qué  casualidad! 

Pilar  ¿Te  contraría? 

Enr.  No,  no;  pero  comprende  que  el  atropello 

tampoco  puede  quedar  impune,  porque  si 
antes  se  atrevieron  á  paralizar  las  obras, 
una  vez  estén  acabadas  las  destruirán. 

Pilar  Les  conoces,  Enrique;  soy  de  tu  mismo  pa- 

recer. 

Enr.  Luego,  convendrás  en  que  no  hay  otra  solu- 

ción. 

Pilar  No  lo  sé;  no  quiero  saberlo.  Yo  sólo  veo  á  un 

pobre  viejo  que  extinguiría  su  vida  en  la 
cárcel,  en  .pago  de  la  vida  que  me  salvó,  y, 
francamente,  esa  ingratitud,  jamás,  jamás. 

Enr  .  Mujer,  serénate  y  piensa  que  los  negocios  no 

pueden  tratarse  con  sentimentalismos. 

Pilar  Es  que  tú  sólo  ves  el  negocio  y  á  mí  se  me 

presenta  un  caso  de  conciencia. 

Enr*  Sí;  ya  he  observado  que  se  te  vuelve  más 

escrupulosa  en  la  Montaña. 

(Herida  Pilar  por  esta  frase,  contempla  un  instante  á 
Falcón  con  dureza;  luego  se  domina.) 

Pilar  Eso  será. 

Ejír.  Perdona;  ya  sabes  que  te  quiero  demasiado 

para  que  una  frase  mía,  pronunciada  con 
más  ó  menos  ligereza,  te  pueda  agraviar. 

Pilar  Perdonado.  Pero,  acabas  de  decir  que  tu  ca- 

riño es  grande  y  creo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  demostrarlo.  ¿Serías  capaz  de 
hacer  un  sacrificio  por  míV 

Enr.  Naturalmente. 

Pilar  Pero  un  verdadero  sacrificio;  de  ios  que  lue- 

go se  recuerdan  en  los  conflictos  de  la  vida 
para  terminarlos  sin  que  las  almas  se  sien- 
tan humilladas  al  ceder,  al  transigir. 

Enr.  Venga  el  sacrificio;  vamos  á  ver. 

Pilar  Enrique,  renuncia  en  absoluto  á  ese  negocio 

industrial   que  nos  concita  la  aversión  de 
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Enr. 

Pilar 

Enr, 

Pilar 

Enr. 
Pilar 


Enr, 
Pilar 

Enr. 

Pilar 

Enr. 
Pilar 

Enr. 

Pilar 
Enr. 
Pilar 

Enr. 
Pilar 


Enr. 
Pilar 
Enr. 
Pilar 

Enr. 


todo  el  mundo;  ya  ves  que  apenas  se  ha 
planteado  y  ya  comenzaron  los  disgustos. 
No  es  un  sacrificio  imposible  para  ti.  (Breve 
silencio.)  No  lo  reflexiones,  no  lo  pienses  si- 
quiera; el  sacrificio  ha  de  ser  espontáneo,  es 
un  acto  generoso,  de  abnegación. 
Pero,  olvidas  que  Antonio  y  yo  estamos  li- 
gados por  un  compromiso... 
Que  en  nada  te  perjudica.  Además,  Antonio 
hubiera  desistido  ya,  si  no  fuera  por  ti. 
¿Que  hubiera  desistido?  ¿Y  quién  le  ha  acon- 
sejado esa  estupidez? 
Basta,  Enrique. 
¿Acaso  has  sido  tú? 

No  lo  extrañes;  dudaba  tanto  de  que  acce- 
dieses á  esta  petición  que  procuré  allanar 
antes  cuantos  obstáculos  pudieras  oponer. 
(Breve  silencio.)  Te  niegas,  ¿verdad? 
Es  imposible;  no  puedo  acceder. 
¿Ni  por  mi  cariño? 

Ya  te  dije  antes  que  en  los  negocios  el  cari- 
ño no  debe  mezclarse  para  nada. 
También  yo  repliqué  que  en  este  asunto  me 
obliga  al  perdón  una  deuda  de  gratitud. 
Eso  cuéntaselo  al  juez. 
¿Por  qué  no? 

Por  ahorrarte  una  gestión  inútil.  Mientras 
no  se  retire  la  denuncia  preseniada... 
¿Y  no  la  retiras? 

No  insistas,  porque  no  puede  ser. 
Perfectamente.   (Transición.)  ¿Dónde   está   el 
juez? 

¿Para  qué,  Pilar? 

Para  presentarle  otra  denuncia;  para  decirle 
que  la  propietaria  de  esos  terrenos  soy  yo  y 
que  las  obras  se  realizan  contra  mi  voluntad. 
(Excitado.)  ¡Eso  sería  indigno! 
¿Indigno? 
Si,  Pilar,  sí. 

¿Pero,  insistes  en  el  ultraje?  Ahora  mismo 
voy  en  busca  del  juez. 

(Cerrándole  el  paso.)  Quieta. 

(Lorenzo  viene  á  escena  por  el  foro  izquierda,  donde 
se  detiene  contemplando  con  interés  el  desarrollo  de  la 
acción.  Lleva  la  escopeta.  Se  supone  que  Pilar  y  Knri- 
que  no  advierten  la  presencia  de  Lorenzo.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS    y    LORENZO 

Enr.  Estás  habituada  á  proceder  siempre  á  tu  ca- 

pricho, pero  esta  vez  no  lo  conseguirás.  (La 

coge  de  una  mano.) 

Pilar  Haz  el  favor  de  dejarme,  Enrique. 

Enr.  ¿Crees  que  voy  á  consentir  que  en  un  arran- 

que de  orgullo  desbarates  ese  negocio  en  el 
que  fondo  todas  mis  esperanzas?  No,  Pilar, 
no;  ni  tú  ni  nadie. 

Pilar  He  dicho  que  me  dejes. 

Enr.  No  irás. 

PlLAR  (Forcejeando  sin  desasirse.)  ¡Suelta! 

LoR.  (Desde  el  foro,  echándose  la  escopeta  á  la  cara  y  apun- 

tando á  Enrique  hasta  que  suelta  á  Pilar.)  ¿La  Suel- 
ta, ó  qué? 

PlLAR  (interponiéndose.)  ¡Lorenzo!    (Lorenzo  baja  la  esco- 

peta.) ¿Qué  ibas  á  hacer? 

Lor.  Perdone  la  señora,  pero  es  que  así,  en  el  pri- 

mer pronto,  creí  que  necesitaba  de  alguien 
que  la  hiciese  respetar,  y  en  cuanto  á  eso, 
ya  sabe  usté  que  á  nadie  le  cedo  la  vez. 

Pilar  Te  has  equivocado. 

Lor.  Pues  vuelvo  á  decirle  que  me  perdone,  y... 

nada,  que  el  señor  diputao  disimule  también 
la  ofuscación,  porque  si  llega  á  durar  un  po- 
quico  más,  tenga  por  seguro  que  no  lo  cuen- 
ta, no.  (Breve  silencio.  Lorenzo  continúa  en  el  foro. 
Pilar  y  Enrique  dialogan  en  el  proscenio  á  media  voz.) 

Enr.  ¡Puedes  estar  orgullosa,  mujerl  ¡Valiente  pa- 

ladín! 

Pilar  Agravia,  insulta,  que  así  descubres  tu  ruin- 

dad. Ahora  más  que  nunca  te  juro  que  el 
negocio  que  habías  proyectado  no  se  reali- 
zará. 

Enr.  Está  bien;  pero,  escúchalo  que  te  voy  á  ad- 

vertir, (pausa.)  Como  la  mayoría  de  las  muje- 
res, te  crees  fuerte,  ensayas  tu  arrogancia  en 
el  momento  más  culminante  de  tu  debilidad. 
Serena  tu  espíritu,  domina  tus  nervios,  y  á 
poco  que  reflexiones  verás  que  todas  estas 
gentes  rústicas  tienen  por  «amo»  á  un  hom- 
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bre  astuto  que  supo  convertir  en  servilismo 
la  gratitud.  Lo  lamentable,  lo  vergonzoso  es 
que  tu  alma  pertenece  también  á  ese  «amo.» 
¡Pobre  Pilar!  ¡La  altiva!  ¡La  orgullosa!...  (Más 
categórico.)  fu  amo  es  Andrés. 

Pil^r  ¡Mientes! 

Enr  .  Tu  amo,  sí,  sí. 

Pilar  No   me   exasperes,    porque...    Vete;   haz   el 

favor. 

Enr.  Pero,  medita  fríamente  todo  el  daño  que 

puedo  causar.  (Mutis  de  Enrique  por  eJ  foro  de- 
recha.) 


ESCENA  X 

PILAR    y    LORENZO 

Lor.  (Avanzando  lentamente.)  Me  parece  que  ese  hom- 

bre, aunque  vaya  vestío  de  señor,  no  es 
señor. 

Pilar  ¡Le  has  amenazado  de  muerte! 

Lor.  Es  que  el  corazón  me  está  diciendo  que  el 

culpable  de  todo  lo  que  sucede  ha  sido  él. 
Pero  si  ando  desacertao,  perdone  el  arreba- 
to; fué  un  pronto  que  no  pude  evitar. 

Pilar  Bueno;  olvidémoslo  y  dime,   dime:  ¿cómo 

no  has  venido  á  vernos  desde  que  llegamos 
al  pueblo? 

Lor.  ¡Si  me  dijeron  que  don  Antonio  estaba  muy 

quejoso  de  mil 

Pilar  Niñerías,   Lorenzo,    (sentándose   en   el   banco.) 

Ven,  siéntate  aquí,  á  mi  lado,  porque  tene- 
mos que  hablar  como  antiguamente,  con  en- 
tera confianza,  (pausa.)  ¿Qué?  ¿No  quieres? 

Lor.  Si  la  señora  lo  manda... 

Pilar  Ya  he  olvidado  lo  que  es  mandar.  Siéntate. 

(Lorenzo  se  sienta.  Breve  mutis  contemplativo.)   ¡Ay, 

Lorenzo!  ¡Cuántas  canas  te  han  salido! 

Lor.  Las  traen  los  años,  doña  Pilar. 

Pilar  Sí,  es  cierto;  pero  á  veces,  también  las  anti- 

cipan los  remordimientos. 

Lor.  ¿Qué  dice? 

Pílar  Que  sólo  has  cometido  en  tu  vida  una  mala 

acción,  y  como  una  pesa  sobre  la  conciencia 
más  que  muchas... 


LoRc  ¡Ya  entiendo,  ya,  por  dónde  va  usté!  La- 

mala  acción  que  este  viejo  ha  cometió,  es 
impedir  los  trabajos  de  la  presa,  ¿verdad? 

Pilar  ¿Y  por  qué  lo  hiciste,  sabiendo  que  era  mía? 

Lor.  Porque  estoy  convenció  de  que  ustedes  son 

buenos,  y  si  ahora  tratan  con  esas  obras  de 
arruinar  á  todo  el  pueblo,  es  porque  les  en- 
gaña ese  mal  hombre  que  se  acaba  de 
marchar. 

Pilar  Quien  os  engaña  es  mi  cuñado,  para  perju- 

dicarnos. 

Loe.  ¿Perjudicar  á  un  hermano  por  el  que  tanto 

se  ha  sacrificao? 

Píiar  ¿Pero  cuáles  son  esos  sacrificios,  di? 

Lor.  Parece  mentira  que  usté  lo  pregunte,  doña 

Pilar,  (pausa.)  ¡Si  entoavía  me  parece  que  los 
estoy  viendo  de  jovencicos,  siempre  juntes 
y  tan  conformaos,  cual  si  hubiesen  nació  el 
uno  pa  el  otro! 

Pilar  (con  mareado  interés.)  Andrés  y  yo,  ¿verdad? 

Lof.  Los  dos,  los  dos. 

Pilar  Sigue,  Lorenzo. 

Lor.  Después  de  lo  sucedió,  ¿pa  qué? 

Pilar  ¿Recuerdas  que  en  las  noches  de  invierno 

nos  sentabas  sobre  tus  rodillas  y  Andrés  te 
hacía  contar  cómo  nos  salvaste  la  vida  cuan- 
do aquel  lobo... 

Lor.  (interrumpiendo.)  Aquí,  aquí  cerca  fué    ¡Pues 

no  me  he  de  acordar!  Y  cuando  acababa  de 
contarlo,  usté  ponía  unos  ojos  de  espantaí- 
ca,  y  de  tal  conformiá  se  pretaba  á  mi  cue- 
llo, que  entoavía  me  parece  que  siento  el 
roce  de  sus  manicas  acariciándome.  Des- 
pués, don  Andrés,  con  aquella  formalidá  que 
siempre  ha.  denoíao  desde  que  era  chico,  le 
decía:  «Besa  aquí,  Pilar,  besa  esta  herida  que 
recibió  Lorenzo  por  salvarnos.»  Y  usté  me 
besaba  con  un  respeto  que ..  ¡vamos!,  ¡si  su- 
piera lo  pagao  que  me  sentía  con  aquella 
caricia,  y  los  lobos  que  hubiese  vuelto  á 
matar!... 

Pilar  ¡Gracias,  gracias,  Lorenzo! 

Los.  Luego  me  se  quedaban  dormidicos  los  dos. 

(pausa.)  También  me  acuerdo  de  que  una 
noche,  al  verlos  así  la  madre  de  don  Andrés, 
me  dijo  estas  palabras,  que  nunca  me  se  ol- 
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viciarán:  «¡Cómo  se  conoce  que  eres  bueno, 
Lorenzo,  que  los  ángeles  se  duermen  junto 
á  tu  corazón!»  (pausa  y  transición.)  Ahora  ya 
no  se  dormirían,  porque  como  siento  un  re- 
mordimiento, según  me  na  dicho  usté... 
Pilar  (Levantándose.)  ¡Ay,  Lorenzo!   ¡Si  supieras  lo 

que  ahondaste  en  la  herida  con  tus  re- 
cuerdos!... 

LüR.  (Levantándose.)  ¿El  qué  dice? 

Filar  Que  aquellas  predilecciones  que  nos  unían 

de  niños  junto  á  tu  corazón,  como  dos  án- 
geles, que  para  dormir  tranquilos  reclinan 
sus  cabezas  sobre  el  pecho  de  un  hombre 
honrado,  eran  algo  providencial,  algo  que 
Dios  debe  cargar  en  cuenta  á  los  que  así  me 
han  sacrificado. 

Lor.  ¿Sacrificarla?  ¿Pues   no   hizo   usté   su   vo- 

luntad? 

Pilar  No,  Lorenzo,  no. 

Lor.  Que  yo  sepa,  nadie  la  obligó. 

Pilar  El  egoísmo  tiene  perfidias  que  las  almas 

buenas  nunca  podréis  comprender. 

Lor.  Eso  será,  sí;  porque  bien  mirao,  á  mí  mes- 

mo  me  acontece  una  cosa  que  no  me  acierto 
á  explicar;  y  es  á  saber,  señora,  que  si  me 
obligaran  á  jurar  en  este  instante  á  cuál  de 
ios  dos  hermanos  he  querido  siempre  más, 
tendría  que  decir  que  á  don  Antonio,  al  es- 
poso de  usté,  pa  no  jurar  en  falso.  ¡Claro! 
Como  desde  pequeñico  ha  subió  tan  enfer- 
mizo y  tan  voluntarioso,  nos  daba  lástima  á 
todos,  y  poníamos  más  cariño  en  él. 

P  lar  Si;  lo  que  has  dicho:  piedad  y  compasión  es 

lo  único  que  puede  inspirar. 

Lor.  (Emocionado.)  ¡Señora!  ¿Le  va  usté  á  hacer 

más  desgraciao  de  lo  que  es? 

Pilar  Y  de  mi  desgracia,  ¿quién  se  compadece,  di? 

(Antonio  aparece  en  la  puerta  de  la  casa  de  Pilar  y  se 
detiene  contemplando  la  escena.) 

Lor.  ¡Calle,  que  le  va  á  oir! 
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ESCENA  XI 

DICHOS    y    ANTONIO 

Ant.  ¿Qué  haces  aquí,  Lorenzo? 

Lor.  (vacilante.)  Don  Antonio,  yo... 

Ant.  (interrumpiendo.)  Vete,  y  que  mi  hermano  te 

recompense  por  haber  concitado  contra  nos- 
otros ei  odio  de  todo  el  pueblo.  (Con  amargura.) 

¡Vete,  vete!... 

Lor.  (Emocionado.)  ¡Señor,  que  Dios  nos  ponga  á 

prueba  á  todos  pa  que  se  sepa  de  una  vez  lo 
que  cada  uno  lleva  dentro  del  corazón! 

Ant.  Es  tarde;  ni  humillaciones,  ni  disculpas, 

pueden  atenuar  tu  conducta;  ya  estás  juz- 
gado, Lorenzo.  ¡Márchate! 

Lor.  (con  expresión  doiorosa.)  ¡Me  despacha,  doña  Pi- 

lar! ¡AdiÓS,  señora,  adiós!  (Se  dirige  al  foro  pero 
Pilar  le  detiene.) 

Pilar  No,  no;  quédate.  (Breve  silencio.)  Antonio,  aca- 

bas de  cometer  una  crueldad. 

Ant.  ¿Qué?  No  te  comprendo;  eres  la  eterna  con- 

tradicción. Continuamente  has  estado  inci- 
tándome al  castigo  de  los  culpables,  sin  de- 
bilidades ni  contemplaciones,  y  cuando  sigo 
tu  consejo,  me  llamas  cruel. 

Pilar  Sí,  es  verdad;  pero  ya  sabes  que  á  Lorenzo 

le  debo  la  vida,  y  si  para  ti  vale  más  que 
ese  maldito  salto  de  agua... 

Ant.  (interrumpiendo.)    Naturalmente;    sería    una 

ofensa  suponer  lo  contrario,  Pilar. 

Pilar  Entonces  abraza  á  este  pobre  viejo  en  prue- 

ba de  que  olvidas  y  le  perdonas. 

Ant.  ¿Pero  qué  nuevo  capricho?... 

Pilar  (interrumpiendo.)  ¡Ah!  ¿No  le  abrazas? 

ANT.  ¡Sí,  mujer,  SÍ!  (Abraza  á  Lorenzo.) 

Lok.  ¡Perdón,  señor! 

(ün  momento  antes  de  abrazar  Antonio  á  Lorenzo  vie- 
ne Andrés  por  el  foro  derecha  seguido  de  Francisco, 
Juan,  Isidoro  y  gentes  del  pueblo.  Andrés  avanza,  los 
demás  se  detienen  en  el  foro.) 

Ant.  ¿Estás  satisfecha? 

Pilar  Sí,  Antonio.  No  puedes  imaginar  cuánto  te 

agradezco  lo  que  acabas  de  hacer! 
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ESCENA  XII 


bICHOS,  ANDRÉS,  FRANCISCO,  JUAN,  ISIDORO  y  gentes  del  pueblo 


And. 


Ant. 

And. 

Ant. 
And. 


Ant. 

Pilar 

Ant. 


Pilar 

Fran, 
Pilar 


Muy  bien;  me  parece  que  llego  en  un  ins- 
tante propicio,  (pausa )  Antonio,  voy  á  ha- 
certe una  proposición  ventajosa,  en  nombre 
de  los  regantes  del  pueblo,  con  el  propósito 
de  conciliar  los  intereses  de  todos  y  de  acabar 
de  una  vez  tan  enojoso  asunto,  (pausa.)  Ya 
sabes  que  aguas  abajo  hay  en  ese  cauce  otro 
salto  de  agua  de  mayor  potencia,  y  que  se- 
ria mucho  más  conveniente  para  vuestro 
proyecto,  por  estar  situado  muy  cerca  de  la 
carretera  general. 
¿El  salto  de  la  cañada? 
¡Sí;  acabo  de  comprarlo,  y  te  propongo  el 
cambio. 

Como  el  cambio  es  desfavorable  para  ti,  no 
me  explico  el  alcance  de  la  proposición. 
Ya  te  lo  he  dicho:  el  de  armonizar  los  inte- 
reses de  todos  para  que  termine  esta  situa- 
ción violenta.  Piensa  en  esas  pobres  gentes, 
y  tus  sentimientos  generosos  te  conducirán 
á  aceptar  la  proposición  que  acabo  de  ha- 
cer. 

Sí,  pero  yo  solo  no  puedo  resolver;  el  salto 
de  agua  es  propiedad  de  Pilar  y... 

(Con  resolución.)   Yo  acepto. 

Entonces,  falta  únicamente  que  Enrique  dé 
su  conformidad;  sin  él,  no  podemos  compro- 
meternos. 

¿Que  no?  (a  ios  Mozos.)  Muchachos,  derribad 
aquel  muro. 
¿Que  lo  tiremos? 

En  Seguida.  Yo  lo  mando.  (Francisco  se  interna 
rápidamente  en  casa  de  Andrés  y  regresa  á  escena  con 
picos  y  barrones  que  distribuye  entre  varios  de  los 
mozos.  Acompañados  éstos  de  Francisco  se  dirigen  al 
muro  de  contención  y  comienzan  á  demolerlo.)  Yo  lo 

quiero,  porque  odio  esa  barrera  que  nos  se- 
para de  VOSOtrOS.  (Los  mozos  redoblan  sus  esfuer- 
zos atacando  el  muro  con  mayor  empuje.)  I  Animo, 
muchachos!   (Viene    Enrique  por  el  foro    derecha.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS    y    ENRIQUE 
ENR.  (A  Antonio  y  Pilar.)   ¿No    lo  veis?    ¿Qué    hacen 

esas  gentes? 

Pilar  Cumplir  mi  deseo  de  que  desaparezca  cuan- 

to antes  ese  muro.  Se  lo  he  ordenado  yo. 

Enr.  (a  Antonio.)  ¿Y  lo  consientes?  ¿Así  cumples 

tus  compromisos? 

Ant.  (a  ios  mozos.)  Esperad,  esperad  un  momento. 

(Los  mozos  interrumpen  el  derribo.    A   Enrique.)    E-S 

que  mi  hermano  nos  cede  el  salto  de  la  ca- 
ñada para  instalar  allí  la  fábrica. 

Esr.  ¡Qué  desatino!  ¡Imposible! 

And.  ¿Por  qué? 

Enr.  A  usted  no  necesito  darle  ninguna  clase  de 

explicaciones. 

And.  ¿Y  á  los  perjudicados? 

Enr.  A  nadie.  Ni  ante  la  coacción  que  supone  la 

actitud  de  estas  gentes,  (a  Antonio.;  Tu  pala- 
bra; te  exijo  que  la  cumplas. 

Ant.  (a  Andrés.)  Ya  lo  has  oído;  la  proposición  es 

inadmisible.  (Murmullos  de  indignación  entre  los 
mozos.) 

And.  Reflexiónalo,  Antonio;  te  lo  ruego. 

Ant.  No  puede  ser;  no  insistas. 

Filar  (a  ios  mozos.)   ¿Pero  qué  aguardáis?    Os  he 

dicho  que  derribéis  el  muro. 
Enr.  (En  tono  retador.)  ¡Que  se  atrevan! 

Fi<AN,  (A  los  demás  mozos.)  ¡Vamos!  (Los  mozos  redoblan 

el  ataque  ai  muro.) 

Enr.  ¡No  lo  haréis  impunemente!  ¡Canalla  des- 

preciable! ¡Cobarüesl 

LoR.  ¿Qué?    (En  un  arranque  señalando  á  Enrique.)    ¡Al 

lobo,  muchachos! 

(El  grupo  que  hay  en  escena  avanza  en  actitud  ame- 
nazadora hacia  Enrique;  Antonio  y  Andrés  se  inter- 
ponen.) 

Juan  ¡A  echarlo  al  pantano! 

And.  (a  Enrique.)  Pronto,  refugíese  en  mi  casa. 

Enr.  ^Aparte  á  Pilar.)  ¡Llorarás  esta  infamia!  (Entra 

en  casa  de  Andrés  y  éste  se  coloca  en  la  puerta  impi 
di3ndo  el  paso  á  los  más  exaltados.  En  este  momento 


—  éX- 
cede  parte  del  muro  de  contención  y  se  desploma,  dan 
do  paso  al  agua,  que  cae  en  cascada  al  cauce   de    a 
acequia.) 
ÁND.  ¡Atrás!  (Señalando  en  la  dirección  del  muro.)  Aquel 

es  vuestro  triunfo;  no  lo  manchéis  con  una 

Venganza.  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Habitación  amueblada  con  severidad  y  sencillez.  Tiene  tres  puertas 
practicables,  una  central  en  el  foro  y  dos  laterales  en  los  se- 
gundos términos  y  una  chimenea  monumental  en  el  ángulo  dere- 
cho del  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

LORENZO  y  FRANCISCO 
Fran.  (Mirando    por    la    puerta    de    la    derecha.)   Mucho 

tarda,  padre.  Mire  usté  que  llevan  más  de 
media  hora  de  conversación. 

Lor  Cachaza,  hijo. 

Fran.  Es  que,  pa  despedirse  de  una   persona  en- 

cuentro que  no  hace  falta  tanto  rato,  y, 
como  se  ve  que  don  Antonio  está  dominao 
por  él... 

Lor,  Sus  cosas  se  tendrán  que  decir. 

Fran  .  Vamos,  no  disimule,  padre,  que  á  usté  tam- 

bién le  roe  una  miaja  la  intranquilidad. 

Lor  Por   mucho   mal  hombre  le   tengo,   no  lo 

niego;  pero  si  se  va  y  pone  tierra  de  por 
medio,  vaya  con  Dios,  (pausa.)  Con  tal  que 
no  vuelva  á  asomar  por  aquí... 

(Viene  Pilar  por  el  foro.) 

Fran.  Eso;  que  no  vuelva,  ó  si  le  da  por  venir,  que 

avise  con  tiempo  pa  dejarle  seco  en  algún 
matorral. 
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ESCENA   II 

DICHOS  y  PILAR 

Pilar  (a  Lorenzo.)  ¿Y  Antonio? 

Lor.  Entoavía  está  ahí,  de  conversación   con  el 

diputao. 

Pjlar  A  ver  si  tenemos  algún  otro  disgasto. 

Fran  ,  Pues,  crea  usté,  señora,  que  si  lo  pasamos, 

por  culpa  de  semejante  hombre  no  será. 
Hace  mucho  tiempo  que  no  debía  estar  en 
el  pueblo. 

Lor.  Má3  respeto  y  no  hables  de  lo  que  no  te  co- 

rresponde hablar. 

Fran  .  Usté  mandará  lo  que  quiera,  padre,  pero  la 

tranquilidad  de  los  amos  y  la  nuestra,  y  la 
de  todo  el  pueblo  no  pueden  quedar  á  mer- 
ced del  primer  granuja... 

Lor.  (interrumpiendo.)  Anda,  anda  á   tus  quehace- 

res, arrebatao. 

Fran,  ¡Sí  que  me  voy,  sí!  Solo  por  no  verle  otra 

Vez...  (Vase  Francisco  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  III 

PILAR   y    LORENZO 

Pilar  ¿Pero  qué  es  esto,  Lorenzo?  ¿qué  significan 

las  amenazas  de  tu  hijo? 

Lor.  ¡Qué  quiere  usté   que  signifiquen,  doña  Pi- 

lar! Los  que,  como  mi  Francisco,  tienen 
sangre  moza  no  aciertan  á  reprimirse  en  el 
habla  y  de  seguida  se  les  escapa  el  rencor; 
mientras  que  los  viejcs  callamos  por  no 
avivar  el  fuego,  aunque  pa  nuestros  aden- 
tros reconozcamos  que  les  sobra  la  razón. 

Pilar  Sí;  ya  veo  que  todos,  todos  le  odiáis. 

Lor.  ¿Y  qué?  ¿merece  otra  cosa  un  hombre  tan 

dañino,  como  aparenta  ser  ese  diputac? 
Pues  hace  un  ratico  usté  misma  ha  expre- 
sao  el  temor  de  que  nos  diera  otro  disgusto. 
¡Digo!  si  es  que  no  lo  oí  yo  mal,  y  cuando 
la  señora  lo  teme... 
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derecha  Antonio   y  En- 


rique.) 

Pilar  Calla,  Lorenzo. 


ESCENA  IV 

DICHOS,    ANTONIO  y    ENRIQUE 

Ant.  (Avanzando.)  Mira;  aquí  está  Pilar. 

Pilar  (Fingiendo  sorpresa,)  ¡Ah!  ¡Si  le  suponía  á  usted 

camino  de  Madrid! 

Ant.  ¿Sin  despedirme?  (pausa.)  Partiré  dentro  de 

un  cuarto  de  hora,  pues  mi  presencia  aquí 
es  completamente  inútil,  si  no  perjudicial, 
una  vez  fracasado  nuestro  provecto. 

Pílar  ¿Ya  se  ha  convencido? 

Enr.  fin   absoluto,   Pilar.   Ustedes   pueden  más 

que  yo  y  gustoso  les  abandono  el  campo. 
Después  de  haber  perdido  su  valiosa  ayuda, 
¿cómo  voy  á  insistir?  (pausa.)  He  observado, 
además,  qué  cada  día  me  rechaza  con  ma- 
yor violencia  este  ambiente  de  hostilidad 
creado  contra  mí.  ¡Si  hasta  la  vida  he  visto 
amenazada  en  más  de  una  ocasión!  (pausa.) 
De  modo,  que  antes  de  colocar  á  ustedes  en 
nuevos  compromisos  he  resuelto  anticipar 
la  fecha  de  mi  regreso  á  Madrid,  (pausa.) 
Supongo,  que  aplaudirá  usted  mi  resolu- 
ción. 

Pilar  Sí,  Enrique;  vale  más  renunciar  á  todo  con 

verdadera  nobleza. 

Enr.  Pues  mi  viaje  prueba  que  á  todo-  renuncio, 

no  sin  lamentar  que  un  negocio  tan  seguro 
haya  fracasado  por  una  causa  -tan  vergon- 
zosa. 

Ant.  ¿Cuál? 

Enr.  La  hostilidad  de  estas  gentes  hábilmente 

explotada  por  tu  hermano.  No  lo  negarás. 

Ant.  Creo  que  exageras,  Enrique. 

Enr.  Tal  vez;  pero  los  hechos.,. 

Pilar  (interrumpiendo.)  Convénzase  usted  de   que  el 

proyecto  era  irrealizable. 

Enr.  Sobre  todo,  desde  que  usted  se  convirtió  en 

la  mejor  aliada  ele  su  cuñado. 
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Ant.  Pero,  Enrique,  si  el  único  intransigente  has 

sido  tú.  Creo  que  la  oferta  de  mi  hermano... 

Enr.  (interrumpiendo.)   No    insistas;    inadmisible, 

Antonio. 

Ant.  Bueno;  pues  tú  sabrás  por  qué. 

Filar  »va  Antonio.)  Tiene  razón;  no  le  conviene. 

Ant.  ¡Ah!  ¿también  tú?  ¿volvemos  otra  vez  á  los 

enigmas? 

Emr.  (con  ironía  fina.)  ¡Parece  mentira  que  no  adi- 

vines el  delicado  propósito  que  encierra  la 
actitud  de  tu  esposal  (Pausa.)  Escúchame, 
Antonio:  la  mujer  que  se  siente  dichosa, 
completamente  feliz  dentro  del  hogar,  suele 
í-er  refractaria  á  todos  estos  negocios  que 
representan  luchas,  preocupaciones  ince- 
santes, inquietudes  3T  disgustos.  Pilar  prevé 
coa  su  fina  perspicacia  que  la  vida  de  ne- 
gocios, demasiado  activa  podía  quebrantar 
tu  salud. 

Ant.  (contrariado.)  ¡Vaya  por  la  salud!  ¡Ya  me  ex- 

trañaba que  no  la  hubierais  sacado  á  cuento! 

Enr.  Sí;  es  una  exageración,  pero  como  la  moti- 

va el  inmenso  cariño  que  Piiar  siente  por  ti 
no  debe  contrariarte;  esta  es  la  causa  de  que 
el  hombre  de  negocios  se  detenga,  la  admi- 
re respetuoso  y  renuncie  á  sus  proyectos. 
(pausa.)  ¿Verdad,  Pilar? 

Pilar  Eso  mismo:  no  tan  bien  expresado... 

Enr.  (interrumpiendo.)  Pero  mejor  sentido;   no  lo 

dudo,  no  lo  puedo  dudar. 

Pilar  (Aparte.)  ¡Qué  canalla! 

Enr.  Conque  ya  lo  &abes.  Te  envidio,   Antonio. 

Pasarás  una  temporadita  deliciosa  en  este 
pueblo  recordando  los  juegos  de  tu  niñez; 
vuestros  primeros  pasos  en  la  senda  del 
amor...  recuerdos  que  refrescan  siempre  el 
alma...  (Transición.)  Pero,  advierto  que  estoy 
á  punto  de  volverme  sentimental...  (a  Pilar.) 
Nada,  nada;  conquístelo  para  que  no  regre- 
se á  Madrid  á  respirar  aquel  ambiente  de 
murmuración  que  todo  lo  envenena.  Aquí,  ai 
menos,  el  cariño  venda  los  ojos  y  el  respeto 
sella  los  labios,  (a  Antonio.)  Vivirás  muy  feliz. 

Ant.  (Aparte.)  Esa  ironía... 

Enr.  Créeme;  estarás  mu}7  bien,   muy  tranquilo, 

Antonio. 
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Ant.  Me  parece  que  disimulas  un  resentimiento. 

En  ti.  Ninguno.    Me  lias  ayudado  hasta  el  último 

instante  y  no  puedo  guardarte  rencor,  te  lo 
juro,  (pausa.)  Permite  que  me  despida  de  Pi- 
lar. 

Ant.  ¡Sí,  hombre! 

ENR.  (Aproximándose  á  Pilar.)  AdiÓS,  Señora. 

•Pilar  Adiós,  Enrique.  (En  voz  baja)   El   rencor  lo 

guardas  para  mí,  ¿eh? 

Eís'R.  (En  voz  baja.)  Pronto  lo  Sabrás.  (Se  aleja  del  lado 

de  Pilar.)  Adiós,  Antonio. 

Ant.  Espera,  que  voy  á  acompañarte. 

Pilar  No,  no  salgas. 

Ant.  ¿Por  qué? 

Pilar  (vacilante.)  Porque  la  noche  está  fría,  no  vas 

suficientemente  abrigado... 

Ant.  ¡Siempre  lo  mismo!  ¡Cuándo  me  dejareis  en 

paz! 

Enp.  ¿Ves?  Lo  que  te  decía  hace  poco;  son  exage- 

raciones del  cariño.  ¡Si  tienes  una  mujer  de- 
liciosai,  ¡deliciosa!;  céeme. 

(Enrique  y  Antonio  se  dirigen  al  foro:  Enrique  saluda 
á  Pilar  desde  la  puerta  y  hacen  mutis  los  dos  prime- 
ros.) 


ESCENA  V 


PILAR  y  LORENZO 

Pilar  (Aparte.)  Sus  últimas  palabras  envolvían  una 

amenaza.  ¿Será  capaz,  Dios  mío,  de  revelar- 
le todo,  en  el  momento  de  despedirse?  No; 
su  responsabilidad  me  pone  á  salvo.  ¿Qué 
tramará?  ¿Cuál  va  á  ser  su  venganza?  (Queda 

en  actitud  meditabunda.) 
LiOR.  (Aparte  y  después  de  haber  advertido    la   inquietud  y 

la  preocupación   de    Pilar.)    No    importa    que    Se 

vaya;  el  corazón  me  está  diciendo,  que  tar- 
de ó  temprano,  ese  hombre  nos  dará  que 

Sentir.  (Breve  silencio.) 

Pilar  Mira  si  se  ha  marchado,  Lorenzo. 

LoR.  (Se  aproxima   á  la  puerta  del   foro  y  mira.)  Entoa- 

vía no. 
Pilar  ¿Pues,  qué  hace? 

Lor.  Sigue  hablando  con  el  señor. 
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Filar  (Más  inquieta.)  ¿Pero  cuál  de  los  dos  habla? 

Lor.  El  otro.  Don  Antonio  no  despega  los  labios 

3'  parece  que  escucha  con  mucho  interés. 

Pilar  ¿Y  no  le  oyes?  ¿No  le  oyes? 

Lor.  Hasta  el  presente,  no,  señora;  ha  bajao  del 

todo  la  voz. 

Pilar  Escucha,  escucha  con  cuidado...  Sólo  con 

una  palabra  me  baste,  tal  vez...  Anda,  Lo- 
renzo . 

LOR.  Difícil  lo  Veo.  (Breve  silencio.) 

PíLAR  (Sobresaltada.)  ¿Qué? 

Lor.  Nada,  señora. 

Pilar  Es  que  me  pareció  oir  una  exclamación  de 

Antonio;  así,  como  de  sorpresa...  ¿No  la  has 
oído  tú  también?  (Pansa.)  ¡Dios  mío,  qué  an- 
gustia! ¿Se  atreverá? 

Los.  (Bruscamente   y    alejándose    un    poco   de   la   puerta.) 

Pero,  ¿á  qué,  señora?  ¿A  qué?  ¿Teme  usté 
algo  malo  de  ese  hombre?  (pausa.)  Dígalo. 

Pilar  Nada,  Lorenzo;  no  te  exaltes. 

Lof.  Pues  si  está  usté  dando  pruebas  de  todo  lo 

contrario,  doña  Pilar,  (pausa.)  Mire  que  en- 
toavía estamos  á  tiempo. 

Pilar  Que  no,  hombre;  que  no  temo  nada. 

Lor.  Pues,   que  sea  lo  que  Dios  quiera,  y  si  es 

preciso... 

Pilar  (interrumpiendo.)  Calla,  que  se  oyen  pasos  en 

la  escalera. 

LoR.  (Aproximándose  nuevamente  á  la  puerta.)  Ya  VUel- 

ve,  sí. 

(Antonio  regresa  á  escena  por  la  puerta  del  foro  len- 
tamente, con  la  cabeza  baja,  en  actitud  sombría,  sin 
mirar  á  Filar  y  Lorenzo  que  le  observan  con  ansiedad. 
Se  sienta  en  una  butaca,  cruza  los  brazos  sobre  la 
mesa  y  apoya  en  ellos  la  cabeza  ocultando  el  rostro. 
Breve  silencio.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ANTONIO 


LCR.  (Aparte  á  Pilar.)  ¿Lo  ve  USté? 

PíLAR  (Aparte.)  ¡Malvado!  (Se  aproxima  al  sitio  que  ocupa 

Antonio.)   ¿Qué   tienes?  (pausa.)  Contéstame, 
Antonio,  (pausa.)  ¿Estás  enfermo? 
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Ant.  (Alza  la  cabeza  y  sin  mirar  a  Pilar  dice  con  expresión 

de  amargura:)  ¡Enfermo!  ¡Enfermo!  Eso;  la 
consigna  cruel,  criminal,  cínica,  que  debía 
quemaros  les  labios  y  que  ya  la  pronunciáis 
como  una  frase  fría,  helada,  sin  el  menor 
asomo  de  cariño:  muerta,  (pausa.)  ¡Con  qué 
afán  contáis  mis  días  soñando  siempre  en 
la  realización  de  vuestros  torpes  designios! 
¡Ay,  qué  horribíe  es  esto,  madre  mía,  qué 

horrible!  (Vuelve  a  ocultar  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos. Breve  silencio.) 

Pilar  (conmovida.)  ¡Pero,  Antonio!  ¿Qué  dices? 

Ant.  ¡Déjame!  ¡Déjame  tranquilo! 

Pilar  Si  no  lo  estás;  si  tranquilo  no  puedes  decir 

lo  que  acabamos  de  oirte.  ¡Antonio! 
Ant.  La  verdad. 

Pilar  ¿Que  contamos  tus  días? 

Ant.  (cambiando  de  actitud.)   ¡Vete,  Pilar,  no  me 

exasperes! 
Pilar  ¡Pero,  Dios  mío,  si...! 

AnT.  (Levantándose    y    cogiéndola    de    un    brazo.)    ¡Que 

vuestras  hipocresías  me  están  quitando  la 
vida!;  ¡sí,  eí!...  Respeta  al  menos  mi  dolor  y 
márchate,  Pilar;  vete. 

(Pilar,  abatida  y  silenciosa,  vase  lentamente  por  la 
puerta  del  foro.) 


ESCENA  Vil 

ANTONIO   y  LORENZO 
A.NT.  (Pasea  revelando  su  agitación  y  luego  se    encara    con 

Lorenzo.)  ¿Y  esta  es  la  tierra  de  la  lealtad? 
¡La  tierra  en  que  el  hermano  acecha  la  hon- 
ra del  hermano!  Tierra  ruin,  tierra  maldita 
donde  hasta  la  fidelidad  de  los  viejos  servi- 
dores, como  tú,  sólo  sirve  para  encubrir  to- 
das las  infamias  de  sus  amos. 

Lor.  Señor;  eso... 

Ant.  Si  lo  sabías,  si  lo  sabéis  todos.  ¡Pero  cómo 

podía  sospechar  uca  acción  tan  execrable! 
¡Mi  mujer!  ¡Mi  hermano! 

Lop.  (En   un  arranque.)  ¡Mentira,  señor,  mentira! 

Eso  es  falto. 

Ant»  Es  cierto;  tan  cierto  como  que  has  estado  á 
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punto  de  matar  á  ese  hombre  que  se  ve 
precisado  á  huir  del  pueblo,  porque  contra 
vuestros  odios  y  vuestras  asechanzas,  ni  ' 
siquiera  ha  podido  escudarle  mi  amistad, 
(psusa.)  Niega  que  le  amenazaste  de  muerte; 
niega  que  excitaste  cobardemente  á  ios  de- 
más para  que  consumaran  lo  que  no  tenías 
el  valor  de  hacer. 

LOR.  (Con  exaltación  creciente.)  No  lo  niego,  no.  ¡Qué 

he  de  negar,  si  con  lo  convenció  que  estoy 
de  lo  dañino,  de  lo  mal  hombre  que  es, 
ahora  más  que  nunca  siento  de  veras  el  no 
haberle  matao. 

Ant  .  ¡Lorenzo! 

Lor.  Sí,  sí:  á  las  fieras,  como  á  fieras;  como  lobos 

á  los  que  vienen  á  robar  del  rebaño,  y  al 
malvao  que  siembra  la  cizaña  entre  herma- 
nos, á  ese,  buscándole  la  muerte  peor;  no 
apuntando  cara  á  cara  porque  ni  esa  noble- 
za merece,  pero,  á  culatazos,  es  como  aquel 
día  le  debía  haber  rematao  yo. 

Ant.  ¿Y  habla  de  fieras,  la  fiera? 

Lor.  Habla  de  fieras  el  hombre  de  bien. 

Ant.  Mientes,  Lorenzo.  Quien  á  la  voz  del  amo 

destruye;  quien  á  la  voz  del  amo  mata  y 
encubre  la  deshonra,  jamás  ha  sido  un  hom- 
bre de  bien. 

Lor.  (con  amargura.)  ¡Señor,  señor!   ¡Qué  de  agra- 

vios había  de  oirme  á  la  vejez!  ¡Y  me  los 
dice  usté! 

(Aparecen  en  la  puerta  del  foro  Pilar  y  Andrés.  Se 
detienen  y  escuchan.  Antonio  no  advierte  la  presencia 
en  escena  de  los  nuevos  personajes.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  PILAR  y  ANDRÉS 

Ant.  ¡Si  cuanto  más  examino  vuestra  conducta 

me  inspira  mayor  indignación!  Ale  habéis 
rodeado,  me  cercáis  todos  con  esa  mentida 
compasión  que  es  un  verdadero  refinamien- 
to de  la  crueldad.  ¡El  enfermo!;  ¡el  enfermo, 
sí!;  ¡el  ser  inútil!;  ¡el  estorbo!;  ¡la  carga  inso- 
portable!; ¡la  cruz!  (Pausa.)  Y  como  de  ante- 
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mano  me  habíais  condenado,  y  no  muero, 
os  delata  la  impaciencia,  os  falta  resigna- 
ción. 
And.  (Avanzando.)  ¿Pero  estás  loco? 

An  1  .  (a.  Lorenzo  por  Andrés  y  Pilar.)  ¿Lo  Ves?  ¿Lo  Ves? 

¡Juntos!  ¡Siempre  así! 

And.  ¡Qué  sospecha  tan  torpe!  ¿Quién  te  ha  en- 

venenado con  tila? 

Ant.  Vuestra  conducta  ía  corrobora.  Si  criminal 

es  en  un  extraño,  en  un  hermano... 

And.  Más  criminal,  sí;  ¿quién  lo  ha  de  dudar? 

Pero,  ¿crees  acaso  que  puedo  permanecer  ni 
un  solo  instante  bajo  el  peso  de  tan  abomi- 
nable acusación?  Vengan  pruebas,  Antonio; 
quiero  pruebas,  indicios  ó  sospechas  que 
disculpen,  que  atenúen  por  lo  menos  el 
agravio  que  me  infieres,  ó,  de  lo  contrario, 
tendré  que  reconocer  que  el  mal  hombre,  el 
mal  hermano,  eres  tú. 

Ant.  ¿Yo? 

And  .  (con  energía  creciente.)  Es  que  te  mancha  más, 

te  denigra  mucho  más  esa  torpe  sospecha  á 
ti  que  á  mí.  No  lo  dudes,  Antonio;  es  ruin, 
es  vergonzosa,  cobarde,  indigna,  despre- 
ciable... 

Anj  .  ¡No  insultes! 

And.  Y  si  no  fuera  tuya;  si  no  fueras  mi  herma- 

no, aun  le  aplicaría  calificativos  más  duros; 
aún  la  juzgaría  con  mayor  acritud. 

Ant.  Si  sigues  insultando  no  sé  si  me  podré  do- 

minar. 

And.  ¡Ah!  pues  has  de  dominarte,  porque  tienes 

que  oir.  He  callado  mucho  para  que  no  me 
oigas  ahora  hasta  que  yo  quiera;  hasta  que 
yo  quiera,  sí. 

Pilar  ¡Andrés! 

Lor«  ¡Señor! 

AND.  (En    tono    dominante.)    Vosotros  Callad,  (a  Anto- 

nio.) Has  de  dominarte,  si  no  por  cariño, 
porque  te  lo  impone  un  deber  de  gratitud. 

Ant.  (Muy  excitado.)  ¿Qué  te  debo?  Di. 

A--D.  Me  debes  tanto,  que  estoy  á  punto  de  creer 

que  el  rencor  asomado  a  tus  ojos  sólo  pro- 
cede de  tu  propia  humillación. 

Ant.  ¡Andrés! 

And.  iMe  has  de  escuchar  hasta  el  fin,  porque  del 
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fracaso  de  tus  ambiciones  no  podrás  culpar- 
me jamás,  (pausa)  Desertaste  del  campo, 
abandonaste  la  Montaña  en  busca  de  esa 
vida  de  vértigo,  de  esa  vida  insana  de  vues- 
tras pomposas  ciudades  que  resume  sus 
magníficos  resultados  agrandando  cada  vez 
más  las  cárceles,  los  asilos  y  los  manico- 
mios. La  lucha  te  rindió  y  vuelves  al  pue- 
blo que  te  vio  nacer  con  el  alma  amar- 
gada por  el  fracaso;  vuelves  dañado;  vuel- 
ves para  sumir  á  tus  paisanos  en  la  miseria, 
cegado  por  un  egoísmo  cruel  y  para  man- 
char el  apellido  que  ostentas... 

Ant.  (Exasperado.)   ¿A.  mancharlo?    ¿Cómo?    Dilo 

pronto... 

And.  A  deshonrarlo  haciendo  de  contrabandista; 

sí;  de  ladrón  del  Estado,   pero  de  ladrón. 

(Antonio  se  precipita  sobre  Andrés  y  le  da  una  bofe 
tada.    Pilar   y  Lorenzo  se  interponen.) 

Pilar  ¡Antonio! 

Ant.  ¡Si  me  ha  llamado  ladrón!  (se  sienta  en  la  buta- 

ca )  ¡Mi  hermano!  ¡El!  (Breve  silencio.) 

And.  Perdóname:  necesitaba  llegar  hasta  esa  ofen- 

sa para  arrancarte  la  verdad  en  un  momen- 
to de  indignación,  (pausa.)  Ahora  ya  sé  que 
el  único  que  había  pioyectado  el  negocio  á 
base  de  un  delito  es  ese  hombre  funesto 
que  huye  del  pueblo  convencido  de  que  no 
nos  dejamos  despojar.  Perdóname,  Antonio, 
y  escucha  ya  con  más  calma  lo  que  me  resta 
por  decir,  (pausa.)  Anoche  trajo  dos  cartas  el 
peatón;  una  para  Enrique  y  otra  para  mí, 
que  luego  te  leeré.  A  juzgar  por  el  apresu- 
ramiento con  que  tu  amigo  regresa  á  Ma- 
drid, sospecho  que  ambas  cartas  fueron  por- 
tadoras de  la  misma  noticia.  Dice  en  la  mía, 
que  la  Dirección  general  de  Aduanas  ha  in- 
formado desfavorablemente  vuestra  peti- 
ción, insinuando  en  su  informe  la  misma 
sospecha  que  hace  un  memento  te  indignó 
hasta  el  punto  de  levantar  la  mano  sobre 
mí.  Te  leeré  la  carta... 

Ant.  (Abatido.)  No:  te  suplico  que  me  dejes:  ¡no 

me  humilles,  Andrés! 

And.  ÍEn  tono  afectuoso.)   ¿Y  por   qué   interpretas 

siempre   mis  puebas  de  cariño  con  esa  des- 
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confianza  tan  injustificada?  ¿No  ves  que  me 
hieres,  que  me  causas  un  profundo  dolor? 
Me  opuse  con  resolución  á  los  proyectos  de 
ese  hombre,  porque  vi  que  no  era  tu  amigo; 
que  te  engañaba,  que  te  explotaba... 
Pilar  (con  energía.)  Y  que  te  deshonró. 

ANT.  (Levantándose  rápidamente.)  ¿Eh? 

Pilar  La  verdad. 

And.  ¡Calma,  caima,  por  Dios!  (pausa.)  Pilar  quiere 

decir  que  te  deshonraba  su  amistad.  Sus  pa- 
labras no  pueden  tener  otra  significación: 
¿verdad,  Pilar? 

Pilar  Eso  quise  decir  nada  más. 

And.  ¡Claro!  Pilar  acertó  á  ver  antes  que  tu  la 

doblez  que  encubría  la  amistad  de  ese  hom- 
bre. (Breve  silencio.) 

Ant.  Tenéis  razón,  pero  la  culpa  es  sólo  mía;  fur 

un  iluso.  Sí:  me  deshonraba  yo  mismo  y 
sólo  estando  ciego  podía  haber  llegado  hasta 

abofetearte...    (Echándose    en    brazos    de    Andrés.) 

¡Perdón,  hermano  mío,  perdón! 
And.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Lor.  ¡Así,  así!  ¡Gracias  á  Dios! 

(Percíbese  el  ruido  del   motor    de    un   automóvil    que 
empieza  la  marcha.) 
ANT  .  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Andrés. N  Espera. 

And.  ¿Qué? 

Ant.  ¿No  lo  oyes?  ¡Se  marcha  ese  canalla  y  huye 

recreándose  tal  vez  en  su  última  indignidad! 
And.  ¡Y  qué  te  importa! 

ANT.  (Con   exasperación   creciente.)   Es    que    COU    él  Se 

aleja  la  calumnia.  No  le  conoces,  Andrés; 
llegará  á  Madrid  pensando  en  su  venganza 
y  morderá  sin  piedad  en  mi  reputación. 
Estoja  seguro  de  que  propalará  esa  infame 
.  sospecha  con  que  quiso  amargarme  la  vida.,. 
¡Y  no  podré  evitarlo!  ¡y  no  podré  arrancarle 

la  lengua!...  ¡Oh,  no!  (Trata  de  salir  por  la  puerta 
del  foro  y  se  lo  impiden  Andrés,    Lorenzo  y  Pilar.) 

And.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Ant.  ¡Aun  es  tiempo!  ¡Dejadme! 

Pilar  ¡No,  por  Dios! 

ANT.  (Forcejeando   desesperadamente.)    ¡Soltad,    que   Se 

marcha  ese  canalla!...  ¡Soltadme!  ..  (Hace  un 

supremo  esfuerzo  para  desasirse  y  queda  rígido  y  pri- 
vado en  brazos  de  Andrés.) 


Pilar 
And. 
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¡Antonio! 

(a  Filar.)  Un  síncope.  No  te  alarmes.  (Ayudado 

por  Lorenzo   coloca  á  Antonio    en   la    butaca.)    Voy 

por  el  éter:  en  seguida  vuelvo,  (vase   por  la 

puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX 


PILAR,  LORENZO  y  ANTONIO 


Pilar 
Lor. 

Pilar 


Lor. 

Pilar 

Lor. 
Pilar 


Lor. 


Pilar 
Lok. 


Pilar 


(Procurando  reanimar  á  Antonio.)  ¡Dios  mío! 

¡No  se  aflija  usté,  señora!  Se  le  pasará 
pronto. 

¡Y  qué  fundados  son  sus  temores!  En  Ma- 
drid podrá  vengarse  de  nosotros;  lo  contará 
á  todo  el  mundo;  y  lo  que  es  peor,  tal  vez 

Se  Ufane  de  haberle...  (Se  reprime  cual  si  hubie- 
se estado  á  punto  de  revelar  un  secreto.) 

¿Peor,  señora?  ¿Pero  hay  algo  peor  entoavía? 

¿Y  qué  es? 

Nada,  Lorenzo;  déjame. 

¿Por  qué  lo  calla?  ¿Por  qué  no  me  lo  dice? 

(Esquivando    la   mirada   de    Lorenzo.)    Imposible; 

déjame  tranquila.  (Lorenzo  se  aleja.)  ¡Cuánto 
tarda!  ¡Antonio! 

(Aparte.)  Peor  que  la  deshonra,  nada  más 
que  la  culpa,  (pausa.)  ¿Habrá  inteníao  tam- 
bién?... (Vacila  un  instante,  se  dirige  al  ángulo  de- 
recho del  foro  y  coge  la  escopeta.  Pilar  vuelve  la  ca- 
beza y  al  ver  a  Lorenzo  con  la  escopeta  supone  que 
trata  de  apelar  á  la  violencia  para  arrancarle  la  con- 
fesión de  su  falta. ) 

¡No,  Lorenzo!  ¡Perdén! 

(Sorprendido.)  ¿Usté  me  pide  perdón?  (Pausa.) 
¿Perdón,  de  qué?...  (Asaltado  poruña  revelación.) 
¡Ah!...  ¡Sí,  SÍ!...  (Con  la  escopeta  en  la  mano  corre 
á  la  puerta  de  la  izquierda  y  hace  mutis,  dejando  la 
puerta  cerrada.  Pilar  cae  de  rodillas  junto  a  Antonio. N 

¡Antonio!   ¡Peí o  si  no  reacciona,  Dios  mío! 

(Andrés  regresa  á  escena  con   un  frasquito  de    sales.) 
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ESCENA  X 

FILAR,     ANDRÉS    y    ANTONIO 

And  Verás  cómo  ahora  se  reanima  en  seguida.  (Le 

aplica  el  frasquito.)  Fué  la  emoción.  Verdad  es 
que  he  estado  con  él  demasiado  violento, 
pero  era  preciso,  porque... 

Pilar  ¡Parece  que  vuelve! 

A.ND.  ¡Animo,  hombre,  ánimol  (Antonio  recobra  el  co- 

nocimiento.) ¿Pasó  ya,  eh? 

Ant.  ¿El  qué? 

And.  Nada;  un  ligero  desvanecimiento  que  has 

sufrido;  un  mareo.  Tranquilízate  y  descansa 
un  momento, 

Ant.  ¡Pilar ! 

Pilar  Aquí  estoy,  Antonio. 

Ant.  (Meditabundo,)  ¿Pero,  por  qué?...  ¡Ah,  ya  re- 

cuerdo! (Abatido.)  ¡No  me  habéis  dejado!  ¡Su 
infamia  quedará  en  la  impunidad!  (suena' un 

disparo  de  arma  de  fuego.  Los  tres   personajes  se  con- 
templan sorprendidos  y  en  silencio.) 
PíLAR  (Súbitamente    y  con  expresión   de  terror.)    ¡Ah!  ¡Lo- 

renzo! (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Corre, 
Andrés!  Por  ahí.  (Andrés  se  dirige  á  la  puerta  in- 
dicada é  intenta  abrirla,  sin  conseguirlo.) 

And.  ¡La  ha  cerrado! 

Ant.  (Levantándose.)  ¿Pero,  qué  pasa? 

Pilar  ¿Qué  habrá  hecho,  Dios  mío? 

And.  Calma;  tened  calma,  porque...  (interrumpe  la 

frase  al  ver  aparecer  por  la  puerta  de  la  izquierda  á 
Lorenzo,  desencajado  y  con  la  escopeta  en  la  mano 
Breve  silencio.) 

ESCENA  XI 

DICHOS    y    LORENZO 

Lor.  (Mirando  a.  Pilar.)  Ya  no  hablará. 

PíLAR  (Sobrecogida  y  llevándose  las    manos   al   rostro.)  ¡Je- 

sús! 
And.  ¿Qué  has  hecho,  Lorenzo,  qué  has  hecho? 

Lor.  «El  último  lobo»,  señor. 
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And.  (cogiéndole  la  escopeta.)  ¡Que  Dios  te  perdone! 

Ant.  (Abrazando  á  Lorenzo.)  ¡Pobre  viejo!  ¡Te  has  sa- 

crificado por  mí! 

And.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Francisco!  ¡Francisco! 

Ven  en  seguida. 

Lor.  ¡Pa  los  años  de  vida  que  me  quedan!  La 

honra  de  esta  casa  vale  mucho  más. 

Pilar  ¡Sálvale,  Andrés! 

And.  Sí,  sí;  en  ello  pienso  desde  que  le  vi  entrar. 

(Viene  Francisco  por  el  foro  ) 


ESCENA  XII 

DICHOS   y   FRANCISCO 

Fran.  (a  Andrés.)  ¿Qué  quiere  el  señor? 

And,  Esconde  esta  escopeta  y  ensilla  dos  caballos 

con  la  mayor  rapidez. 
Fran.  (por  la  escopeta.)  ¿La  de  mi  padre? 

And.  ¡Anda,  que  el  tiempo  apremia! 

FRAN.  Voy,  Peñor,  VOy.  (Vase  Francisco  por  la  puerta  del 

foro,  llevándose  la  escopeta.  Antonio  y  Andrés  hablan 
aparte.) 


ESCENA  XIII 

PILAR,  ANDRÉS,  ANTONIO  y  LORENZO 

Lor.  (a  pilar.)  ¿Y  pa  qué  ha  ordenao  eso  don  An- 

drés? 

Pilar  Para  salvarte. 

Lor.  ¡Qué  más  da! 

Pilar  No,  Lorenzo,  no  te  podemos  abandonar.  Te 

juro  que  antes  de  verte  en  la  cárcel  se  hun- 
dirá para  siempre  la  tranquilidad  de  esta 
casa;  yo  hablaré,  yo  confesaré... 

LOR.  (Suplicante.)  ¡Calle,  por    Dios!  (Vienen  por  el  forc- 

Ambrosio  y  varios  aldeanos.  Ambrosio  empuña  la  vara 
de  alcalde.  Se  detienen  junto  á  la  puerta.") 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,  AMBROSIO  y  los  aldeanos 

Amb,  Buenas  noches. 

And.  Buenas  noches,  Ambrosio,  (pausa.)  Pasa;  ¿por 

qué  te  detienes? 
Amb.  (Avanzando.)  Escucha,  Andrés;  en  el  recodo 

del  camino,  aquí  cerca,  acaban  de  matar  al 

señor  Falcón. 
Pilar  (aparte.)  ¡Muerto! 

Amb,  Y  como  los  que  le  acompañaban  aseguran 

que  el  disparo  se  hizo  desde  la  corraliza  de 

tu  casa,  vengo  á  detener  al  criminal. 
And.  Cumple  con  tu  deber.  Registrad  la  corraliza; 

de  sobras  conoces  esta  casa,  Ambrosio. 
Amb.    •         No,  es  inútil:  allí  no  está. 
And.  ¿Sospechas  que  trato  de  encubrir  a!  agresor"/ 

(Breve  silencio.) 

Amb.  Acabas   de  decirme   que   cumpla   con    mi 

deber. 

And.  .  Pues  tres  hombres  has  encontrado  al  pene- 
trar en  esta  habitación.  ¿Cuál  es  el  más  hon- 
rado de  los  tres? 

Amb.  El  más  honrado,  tú. 

And.  Te  equivocas,  (señalando   á  Lorenzo.)  Aquél. 

(pausa.)  ¿Supongo  que  de  mi  hermano  tam- 
poco sospecharás? 

Amb.  No.  (pausa.)  Pero,  ¿estaba  Lorenzo  con  vos- 

otros cuando  sonó  el  disparo? 

Loi-,  Yo  estaba... 

Pilar  (Rápidamente.)  Aquí  mismo,  hablando  conmi- 

go, SÍ.  (Breve  mutis  contemplativo.) 

Amb.  (a  los  aldeanos.)  Ya  lo  sabéis.  De  los  señores 

no  cabe  dudar,  y  de  Lorenzo,  puesto  que  es- 
taba con  ellos... 

ALDEANO      Tampoco.  (Los  demás  aldeanos  asienten.) 

Amb.  Pues,  nada,  volved  á  registrar  con  cuidado 

las  inmediaciones  de  la  caea,  antes  de  que 
el  criminal  tenga  tiempo  de  huir,  (vanse  ios 
aldeanos  por  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA   XV 

PILAR,  ANDPÉS,  ANTONIO,  LORENZO  y  AMBROSIO 

Amb.  (con  intención.)  DeLcielo  desciende  esta  noche 

el  manto  piadoso  que  todo  lo  encubre;  pare- 
ce que  de  lo  Alto  nos  invitan  á  la  misericor- 
dia y  al  perdón.  Pronto  borrará  todas  las 
huellas  del  crimen  la  nevada  que  cae,  y 
como  los  copos  de  la  nieve,  al  posarse  sobre 

3a  Cabeza  de  IU1  viejo,  (Mirando  fijamente  á  :  o- 
renzo.)  Se  Confunden  COn  SUS  Canas...  (Transi- 
ción.) Tienes  razón,  Andrés;  no  hay  nadie  en 
el  pueblo  capaz  de  cargar  sobre  su  concien- 
cia semejante  acusación;  pero  te  prevengo 
que  mañana,  esta  insignia  de  mando  pasará 
de  mis  manos  á  las  del  mayor  contribuyen- 
te; á  las  tuyas,  Andrés.  Mañana,  el  Alcalde 
serás  tú,  y  por  consiguiente,  asumirás  la  res- 
ponsabilidad (pausa.)  Entretanto... 
And.  (Estrechándole  la  mano.)  Gracias,  Ambrosio. 

AMB.  Quedaos  en  paz.  (Vase'Ambrosio  por  la  puerta  del 

foro.) 

ESCENA  XVI 

PILAK,  ANDRÉS,  ANTONIO  y  LORENZO.  Luego   FRANCISCO 

And.  (a  Lorenzo.)  Ya  lo  has  oído:  hoy  el  silencio 

de  cuantos  te  pudieran  acusar;  mañana,  la 
nieve  que  cerrará  el  puerto  para  retrasar  las 
diligencias  judiciales.  Ambrosio  ha  dicho  la 
verdad:  parece  que  Dios  no  quiere  que  pese 
el  rigor  de  la  justicia  humana  sobre  los  vie- 
jos honrados  con"  o  tú. 

FRAN.  (Desde    la   puerta    del    foro.)    Todo  está  ya  listo, 

señor. 
And.  Tráeme  el  poncho  y  la  gorra  de  piel  y  pre- 

párate para  acompañarme  hasta  la  frontera. 

(Vase  Francisco  por  la  puerta  de  la  derecha  y  regresa 
á  escena  poco  después  con  las  prendas  indicadas.  / 
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Pilar  ¿A  ti? 

Ant.  ¿Pero  te  marchas? 

And.  Me  marcho,  sí.  Quiero  que  la  Montaña  res- 

taure tu  salud  y  que  Pilar  disipe  con  su  ca- 
riño ese  germen  de  duda  que  sembraron  los 
que  nunca  debían  haber  llegado  hasta  tu 
corazón.  Quiero  que  te  convenzas  de  que 
siempre  fui  un  buen  hermano,  Antonio. 

Ant.  (Abrazándole.)  ¡Si  ya  no  lo  dudo!  ¿Por  qué  te 

vas? 

And.  (Aparte  á  Antonio  y  Pilar.)  Comprended  que  es 

indispensable  para  salvar  á  nuestro  viejo. 

Ant.  ¿Qué  te  propones?  ¿Que  las  sospechas  del 

crimen  recaigan  sobre  ti? 

And.  Eso  mismo. 

Ant?  ¡Oh! 

AND.  ¡A  mí,  qué!  (Breve  silencio.  Aparte  á  Pilar.)  AdiÓS, 

Pilar;  eres  más  fuerte  que  ellos:  ¡vela  por  los 
dos!  ¡Termina  esta  obra  de  abnegación,  sin 
la  que  mi  vida  sería  un  fracaso  grande,  un 
constante  dolor!  Los  confío  á  tu  cariño; 
¿puedo  marcharme  tranquilo? 

Pilar  (Estrechándole  la  mano.)  Sí,  sí;  te  lo  juro,.  An- 

drés. 

And.  Ahora  te   dignificas  y   redimes;   ahora   te 

elevas. 

Pilar  (Emocionada.)  Porque  es  la  única  manera  de 

llegar  hasta  ti.  (se  separan.)  Adiós,  Lorenzo. 

Lor.  No:  le  adivino  la  intención,  señor,  y  si  usté 

se  maicha,  me  presentaré  á  la  justicia  pa 
decirle  que  á  ese  hombre  lo  he  matao  yo. 

And.  Tú  callarás. 

Lor.  Yo  lo  diré. 

And.  (Aparte  á  Lorenzo.)  Óyeme  bien:  aquel  amor 

de  dos  ángeles  que  se  dormían  junto  á  tu 
corazón,  renace  en  una  de  las  almas,  en  la 
más  débil  para  resistir.  Piensa,  Lorenzo,  que 
si  en  la  mía  llegase  también  á  retoñar... 

Lor.  (sobrecogido.)  ¡Ah,  nol  Haré  lo  que  usté  man- 

de; se  lo  juro  por  la  santa  memoria  de  su 
madre,  pero,  ¡márchese!  ¡márchese,  señor! 

AND.  (Poniéndole    las  manos   sobre   los  hombros.)    ¡Pobre 

viejo!  Hogar,  familia,  fidelidad  y  sacrificio, 
hasta  la  lealtad  de  tu  raza,  todo  lo  simboli- 
zas en  este  momento ..  Sí;  «el  último  lobo» 
tenía  que  morir  á  manos  de  un  montañés 
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CODIO  tú.  (Le  besa  en  la  frente    y  se  aleja  con  rapi- 
dez hacia  el  foro.)  AdiÓS. 

Lor.  ¡Señor! 

Pilar  ¡Andrés! 

Akt.  ¡Hermano  mío! 

AND.  (Desde  la  puerta,  con  firmeza  y  arrogancia.)  Cumplí. 

(Baja  el  telón.) 


FIN   DEL   DRAMA 


Precio:  DOS  pessías 


